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CAPITULO TERCERO

LA REPRODUCCION DE LAS UNIDADES DOMESTICAS DEL ESTRATO

POPULAR URBANO

Los fenómenos a los que nos hemos referi:do en los capÍ"tulos

anteriores han sido analizados en el presente estudro a parti'r de las

unidades do~sticas. Ellas son, nuestras unidades de análtsis.

Sobre esta noción se ha producido un verdadero debate teóri

co, en t~rminos de defini'r su relación con la de famili"a y hogar¡ con

los componentes, roles y funciones, así como tarnbt~n soBre aspectos re

lativos a su reproducción social.

De hecho, el plantearnos esta cuesti'ón nos reenvía a la

esfera de la reproducción soci'al de la fuerza de trabajo en t~rminos

generales y de manera específica a orientar la expos tc ión, en base

a los datos empfrtcos hacia la problemática vi.vienda.

11 La elección de la unidad dom~stica como foco de
análtsis se justifica por ser la organización social cu­
yo propósito específico es la realización de las activi:
dades Hgadas al mantenimiento cuoti"dtano y a la repro
ducción generacional de la poblaci~n.1I lB[ -

El texto anteior expresa la pertinencia de operar la temática a par

tir de la unidad domés t ica. Pero, a la vez, nos plantea la cues trón

de definir dicha noción y circunscribir el contenido y alcance de la

mi sma. . Esta autora, El i zabeth Jelín, anal Izando el concepto a partir de

"parémetros estructurales de su composición y los criterios de recluta­

miento de sus miembros 19/, llega a establecer una dis t incién entre unr

-36-
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dad domésti'ca y familia, en tanto la segunda tiene componentes vtncula

dos a la procreadón y a la sexualidad constituyéndose como institución

social reguladora que confiere significación social y cultural a estas ­

dos necesidades. La famtlia, seganla autora en mención, constituye la

base de reclutamiento de las unidades domésticas que están defini

das por las actividades de mantenimiento cuotidiano que exigen movili

zación de recursos y participación de sus integrantes en las tareas de

producción y distribución.20/

Consecuentemente las unidades domésticas, al estar vincul,!

das al mantenimiento de sus miemoros tiene objetivos definidos que de

jan al descubierto actividades y relaciones entre ellos.

Sin embargo, la unidad dméstica no es en esta autora un grupo indifere~

ciado cualquiera; es fundamentalmente una organización social que en cuan­

to tal constituye una estructura organizativa de la producción , repro ­

duccrón y di stribuc tón de btenes y servicios. dotada de poder y de cier-­

tos componentes ideológico-culturales que la cohesionan, asegurando, just,!

mente 1a real i zacrón de sus objetivos ,

Por lo tanto, la naturaleza y carácter de la uni~ad dom9ti~a

y los objeti'vos y funci ones que t iene , determina cterta di'námi ca interna

que tmp l tca , modtf'tcacrón de los roles económtcos de. los mtemb.ros, los

patrones ps tco léq i cos y culturales de comportamtento fami.ltar y otros

reajustes.

El caso estudiado da muestra de esto. Por ejemplo~ en la par

ticipación del 30 % de las jefas de unidades' domést tcas en act tv idades

la50rales para el sustento de la familia; el trabajo de los menores,

sobre todo varones que abandonaron la escuela primaria para dedicarse

y
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a trabajar y completar la renta familiar; y, en el caso de la

mayor preparación educacional de la mujer que en porcentajes signifi

cativos ha adquirido niveles de instrucción superior.

En Pérez Sainz, Juan Pablo, la Unidad Doméstica plantea dos

componentes fundamentales: la residencia común y las modalidades del

consumo. y a través de estas últimas se establece la consecución

de bienes y servicios que satisfacen umbrales mínimos(Jelin) de n~

nesidades .. Por eso, dirá que la unidad doméstica es espacio privile

giado de la fuerza de trabajo. ( Cfr. Supra pág.iii)

1. LA REPRODUCCION SOCIAL y SUS H1PLICACIONES . EN LA UNIDAD DOf4ESnCA.-

El ámbito de la reproducción ha sido visto por los autores

desde sus diversos componentes. POr un lado se ha analizado el aspecto

de la supervivencia económica de las familias, que en términos de

los estudios re~lizados por PISPAL: 1973, en los trabajos de Duque y Pas

trana en Santiago de Chile, definen en algún modo la reproducción mateY"ial

de la población•. En otro sentido, la reproducción biológica de la famu­

lia emplaza las denominadas estrategias fami"ltares de vtda , concepto

que abarca componentes económicos, y. bi"ológicos de todos los grupos so­

ciales.

La actividad fami.li"ar por lo tanto, no se agota en la produ.f..

cí ón, Va mucho más allá de ella. Es más, esta sólo e.s posib.le a parttr

de la realización de la reproducción que se da Bajo la lógi'ca suliyacen-

te del capital que se reproduce a sí mismo, reproduciendo, dialécticamente,

la fuerza de trabajo.
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En JeHn, el término 11 reproducc ión" incluye anaHttcamente tres niveles

o dimenciones: la reproducción biológica que en el plano familiar signi­

fica tener hijos y en lo social alude a los aspectos socio-demográficos

de la fecundidad.; la reproducción cuotidiana, o sea el mantenimiento de

la población a través de las tareas dmésticas de subsistencia y la re­

producción social, es decir todas las tareas extraproductivas dirigidas

al mantenimiento del sistema social 21/.

Efectivamente, para reproducirse socialmente, las unidades

domésticas precisan de un techo, vestimenta, alimento, servicios urba ­

nos colectivos. En el caso estudiado, por ejemplo, las unidades domés­

ticas para enfrentar la necesidad de vivienda no sólo que debieron m~

vilizar diferentes recursos; sino que también, sufrieron cambios en su

interior. En el lapso de 10 años, a partir de la constitución de la or

gani zación, hasta el momento actual, debí eron modifi car su di námi ca in

terna en función de la evolución por diferentes etapas o ciclos, Es­

tos cambtos fueron detenninados. por 1a separaci ón de algunos de sus­

mi anñros , 1a i nsercrón en el mercado 1ab.ora1 por otros, el aumento del

número de m;:emoros, que stgni.fi.có que existan más. bocas a quten atender,

y en algunos momentos menos. gente que traoajen.

En el laps.o r-efertdo enviudaron tres, amas. de. casa, lo cual si:g~

niftcó que asumteran 1os rol es de. centro1 y adnJtnts.traci.ón de 1as res ­

pectivas untdades domést i'cas y por tanto generar recursos, en orden al

manteni.rntento de sus mi~m~ros.
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En este sentido, hacemos referencia a la utilización de recursos

en cuanto a gasto y consumo familiar:

CUADrW IV

REf.1UCCION DE GASTOS DE LAS UN IDADES DOt1ESTICAS EN RELAC ION CON
LA CONSTRUCCION DE LAS VIVIENDAS.

RUBROS

A. YESTIMENTA ~ CALZADO

B.. RECREAC ION

% DE U.D.

.15 %

25 %.

C. OTROS (*)

FUENTE: Encuesta Socio-Económi~a

ELABORACION:Autor.
(*} Incluye: lransporte.educación.

60 %

No fue posible obtener tnf'ormac'i'én cuantitati"va sobre montos

de la reducción de gastos. Pero, a travis del material de entrevi~tas

se confinna que las unidades domésticas ajustaron sus ci'nturones para

viabilizar la estrategia habitacional.

De manera que este otro aspecto importante de la reproducción

de la fuerza de trabajo que tiene que ver con las modaltdades del con·

sumo y que se establece en la adqu i'src i ón de bienes y servicios que sa­

tisfacen necesidades reproductivas. las untdades domésticas es tudiades

introdujeron algunos cambios.

De alli que. en la estrategia habitacional se expresó la uni

dad doméstica atravesando una etapa de cambto y transici.ón..
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Veamos cómo se di"stribuye el gasto fami.li:ar en las necesida

des básteas :

CUADRO # V

DESCOMPOSICION DEL GASTO Y CONSU~1O FAMILIAR EN LAS
UN IDADES DOf4ESTI CAS. AÑO: 19.88

NECESIDADES

A. ALIMENTACION
B. SALUD
C. VESTIMENTA
D. EDUCACION
E. TRANSPORTE
F. RECREACION (Fi'es tas , vi'ajes,etcl
G. SERVICIOS (gas, agua, electri'ci'dadl

TOTAL:

FUENTE: Encuesta Soci'o-Econórni'ca
ELABORACION: Autor.

52.47 %
6.74 %

13.49 %
7.54 %
7.25 %

10.12 %
2.36 %

99.9] %

Ante la necesidad de alimentarse, curarse, tener una vivi~nda~

educar a los hijos, movilizarse, la uni'dad domésti'ca recurre a los

ingresos obteni'dos por vfa de su inserción en el mercado laboral. Pero,

como estos son tnsuf i'cientes , en la s í tuac tón de precar-iedad en que viven,

las famfl tas deben compensar estas def'ictenctas i'ncorporando a mayor

número de mtembros al trabajo, y acudi'endo a múlti'ples ayudas para de

ese modo asegurar el mantenimi'ento y reproducdón de los integrantes de

1a uni'dad domésti'ca en e1 contexto de una vida adecuada.

,
"

·í' ''', . (::1
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1.1. Inserctóo eo el mercado 1anora1•

Las. act tví dades de. las unrdades domés t icas diri:gidas a su

reproducción soci~l son heterogéneas. Algunas se encuentran, de mQ

do directo, dependi.entes de la rnsercrén en el mercado de trabajo.

Gran parte del consumo, en e.l caso es tudi'ado , provrene de los ingresos

econém tcos del trabajo, sea este de t tpo asalartado o de autoempleo.

Otros resultan de otras fuentes como autoabasteciemineto, e

'j nc1uso de redes de i ntercambi o y ayudas.

Ahora bien, en el contexto descrito en los primeros capitulos

de este trabajo, se ha observado que estas uni'dades domési'cas deóen

enfrentar desde su cuotidianidad esta realidad. Para ello casi no cuen

tan con posibilidad alguna; pues en las condiciones actuales, el mer­

cado laboral y la reproducción no refeljan necesarimente la producción.

El primero, debido a su heterogeneidad y segmentación(Pérez.Tokman). Y

la segunda confi'gura una problemáti'ca compleja y dificil debido a la

precariedad laboral en térmi'nos de la inestabi'li'dad en el empleo, in­

sufici'encia de recursos monetari'os provenientes de la venta de

fuerza de trabaj o, desempleo, subemp1eo, carrera al crs ta de preci'os ,

contracción de salarfos reales, etc.

Las polittcas de ajuste, en el marco de la crtsts, no sólo

que contraen si:stemáticamente los salarios, si.no que además reducen

los ingresos reales. En este sentido, la reproducción social y sus pro­

blemas concomitantes quedan a merced de la vari.able empleo y los de­

más recursos complementarios que la unidad puede rsov il tzar en un marco

de creativi dad y opciones ampl tas , Esto impul sa a f asunrdades drmést i'

cas a:
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"

lt Intensi.ficar la participaci.ón de sus miembros en el mercado

de trabajo, a través de dos modalidades a saber: aumentando el

número de horas- personas oue impl tea scbre...exo lotacrón de la fuer

za ~e t~~b~jo, con lo cual se deterior~ el velor de la fuerza rie

trab~jo. o t~orporando a otros' mi~nbros de la untdad a las cativi

dades laborales, sean estos, mujeres, menores y jóvenes. Este fenó

meno puede observarse en el Cuadro I VII de la págtna 46.

2} Sacrifi'car' la capacrtacrón de muchos miemb.ros de la uni'dad

debrdo a que 1'1 "irtsuftc'ienc i'a de recursos los ob.ltga a decidirse

por una incorporación precoz al mercado laboral(~óYenes y menores).,

lo cual se da ba.io ciertos parámetros '1.2/. En p.recto~ es la fami'lta

la que en condí ctones como esta, tomas las' dec ie tones -sobre qui'en

trabaj, qui~n estudta o qute» sir'plpme"'te se pr-eocupa de l traba to
..... ,,~.

Co"'seruel1temente, la tnsercrón .en el mercado latioral en cuan­

to estrategia de superv ivencra , depende de la famtlta como eje de

decrs tón i'n1Íledta ta; pero está es tructura 1mente rnducrda por 1as condi ­

ctones y característi'cas especffrcas de nuestra formactón s ocia l ,

Desde otra perspectiva, en 1a base de tales dectsiones está 1a divt

sí'ón del trabajo al rnter tor de la famtli.a.

En el fondo, esta s ttuactón nos envfa a examinar el conporta,

mtento famtl i ar ante el mercado de tra5aj o, sobre todo en aque 11 as

unidades domésti·cas·, como las estudi'adas, que dísponen de pocos in­

gresos. La informaci'Ón empírica dtsponible da cuenta de que las fa­

mi'l ias más jóvenes ttenen menores pos thfl tdades de elegtr qurén trab~

ja y quren es tudra o se cali.ftca o quien se dedrca a acti'vi'clades

domésti~as en casa.



A pesar de que la ma..(Dda de Ias f aurt l ias , 11 ple.rtear-se la proble­

llláti.Cd viv i enda, curs..i.lhdll por 'Id fJ~)e mteruedí a entre la constitución y

la madurez, ya que al~l1Ila5 seguÍJn procr-eando pero tenían ya algunos

hijos Jóv~nes todayi~ en casa¡ las condiciones de precariedad las 0­

bli:gó a insertar a .a19urlos. de sus. mtembros, incluso como se ha dicho,

precozmente, al mercadQ de trabaJo.

El caso es tud i ado, presentó adellJás una real idad LIn tanto

diferente. a lo clásico. Iradicí onalnentc se ha entendido la problCJn~_

t i'ca del consumo fami:li'aY' a partir' de. una conceptua l i zac ién de la .­

familia obrera en la que la masa monetar ia pro~:.'.i.:i.l.te de la venta

de fuer-za de. tl"é1ba,Jo 0:1 obr-ero íhomtu-e ) sustentab.a el consumo, L;¡

muier- en pste ca'-Q l leva a Sil ca¡"go las ;.¡ctiyirladp~ do la ras> ,

Loe n~"os, segan este enfoque, son depen~ientes y se califican

vía sducación para l:!l trabajo, En el 1.Jl"GSCI1¡;~ es cudio hay eviden..cia

de que el consumo f amt li ar no está en función determinante del salar i o,

sino de otra~ ~ctiyi~ades. por el contrarto, el salario al no deftnir

el consuno , entra, más bren a def in i r ':/ ser función de otras act ivi

dades que se dan en el tnter ior de la unidad doaés t ica a través de

1as cua1es se re1acronan con el mer-cado,

La información emp írrce disponible da cuenta de. que qurenes se ca­

lifican no son los varon~s, sino, prcci~nmDnto, las muj~r~s ~l nbt~npr

el tos rrive les de íns trucc tón.

En el cuadro.# ti se ohse"vará que en la medida en que aumenta

el nivel de tnstruccíón , son ruás e l t os los, porcentajes de muje.re.~ q.ue

participan en ~l ~ viceversa. Existen mafores porcentajes de. varones

~ue se estactonaron en niveles inferiores, por ejemplo, en el ciclo

bá si co.



CUADRO # VI

NIVELES DE INSTRUCCION DE LOS HIJOS SEGUN

GENERO EN TERMINOS DE PORCENTA~IE.

.:r

NIVELES HOMBRES MUJERES

Grados de primada: de 2do a 5to 14% 5%

Primaria terminada 15% 10%

Ciclo Básico terminado 10% 15%

Enseñanza media terminada 17% 25%

Cursa o ha terminado enseñanza 8% 16%
supedor

Analfabetos 4% 2%

Grados y cursos intermedfos yLo 31% 17%
abandonó estudios

TOTAL 99% 100%

FUENTE: En cues ta Socí'o-econ ómi'ca.

ELABORACION: Autor.

Es importante señalar cierto aspecto que no aparece grafi~ado

ni cuanti fi cado en el cuadro anter tor , Nos referimos al hech.o de

que es mayor el número de varones que abandonaron sus estudios pa­

ra dedicarse al trabajo. A lo largo del estudio se encontró, que ­

en muchos casos este fenómeno se produjo por necesidad de trabajar

y por sobre edad: "es que estaba muy grande para ir al segundo gr~

do 11 (Entrevísta 04).

Este fenómeno nos conduce a otras reflexiones que aluden a la

significación de estas inserciones laborales prematuras. En efecto,

el hecho de que los bijas estudi~n, o mejor dicho, dejen de estudiar

para dedicarse precozmente a actividades económicas tiene una reper
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cusión en los patrones de conducta famtli'ar. Y por supuesto en

el desarrollo psi'col óq i co de los muchachos.

Ahora bi'en, la inserción en el mercado de trabajo vfene

dada por las necesi'dades de las unrdades domésti'cas de obtener 'in

gresos para satisfacer los diversos gastos que le ocasiona el co~

sumo en 1as di ferentes neces fdades de supervivencra , Y del mrsmo m.Q..

do, la presencia de mi'embros en dicño mercado está en relacfón con

las condiciones de precariedad de la unidad domést tca,

El grupo estudiado presentó la sigutente situacfón:

CUADRO # VII

PERSONAS QUE TRABAJAN SEGUN PORCENTAJES DE UNIDADES DOMESTICAS.

AÑO: 1988

PERSONAS

1

2

3

4

6

% DE UNIDAD DOMESTICA

5 %

40. %

25 %

20. %

1Q %

+------------------------------
FUENTE: Encuesta Socio-Económica.
ELABORACION: Autor.

Si' se compara la si tuací'ón actual con la ocurr-ida al momento de

plantearse el problema de la vívtenda y const tturr la organi"zaci.ón

se observan calDbi os subs tanci'a1es que demuestran que en 1a actual i ...
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dad extsten más' miem5ros que se han incorporado al mercado de traba

jo. Así, por ejemplo, al corni.enzo existió un 45 % de las Unidades­

Dornésttcas que tenfa una sola persona que trabajafia, es decir, la un.!.

dad dependí'a econéntcamente de una persona que trabajaba; en cambro, en

la actuali'dad, sólo el 5 % depende de la inser ctón laboral de una pe.!:,.

sona. Mientras tanto, e.xtste un 10 % de unidades, domést tcas que ti'e¡.;-

nen ñasta 6 mi'embros que trabajan, cuando al contenzo , ntnguna un idad

domésti~a tenía más de dos personas insertas en el mercado de

tr-aoajo.

Por lo rndtcado , prácti'camente la repos tctón de la p051a­

ctén en e1 grupo es tudiado reposa, por un 1ado en 1as pos i'btl í'dades

de empleo que le ori'gina ingresos monetarios de ti'po asalariado, y

por otro, en acti'vidades labor-ales de autoconsumo, ayudas, redes de

intercamtrto rec iprocos y otras prácti'cas creat ivas ,

"En este contexto, vastos y crecientes conttngen
tes de la población, frustrados en sus espectat tvas, oE:
tan en su di'scurri'r cuoti~fano por poner en juego es ­
trateqres tnsé'li'tas de s obrevtvencta , A menudo estas
estrategtas son concebrdas en térmrnos f'anrtl i ares con mt
ras a superar colecti'vamente las precar-tas condtctones
de exts tenci a que 1as. car-acter-iza" . 231

Por lo que di'chas opctones se encuentran cruzadas por la

s.rtuactón de precar-tedad. Y en esta, juega un rol dects ivo el tngr-es'o

proventente de la tnsercrén en el rndercado de trabajo.

Par otro lado, la pos.ibtl í'dad de, empleo seguro, bien re,,,,

munerado, ti'ene una inctdencta fundamental en la satisr~cctón de la

yivtenda, en términos de que sobre di cha vartable pesa la ¡::los.i:litltdad



-48-

del acceso a la misma. En este sentido, la situación bajo la que se d~

senvuelve la problemática del empleo, acusa ser-tos desequilibrios que

expresa una tendencia cada vez más cdti'ca:

CUADRO # VIII

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DEL PAIS y DE LA PROVINCIA

SEGUN AREAS. AÑO: 82 Y 88

AÑO: 82(*) AÑO: 88(**1

P.E.A. PAIS TOTAL 2 1 897J.247. 3' 282.971
URBANA 1 1 185.024 1'400.405
RURAL 1 1 712.223 1 1882.566

P.E.A.:LOS RIOS. TOTAL 110.146 .135.00a.
URBANA 28.189 38.830
RURAL 81. 957 96.170

FUENTE: (*) CENSO DE POBLACION 1982
(**) PROYECCIONES INEC

ELABORACION: Autor.

Actualmente, en la provincia el desempleo supera el 35 %,

lo que además de sugerir escasas posibilidades de empleo. plantea

la dependencia de las uni"dades domisticas respecto del trabajo de

pocos miembros. En efecto, en el caso estudiado, al momento de dar s~

lución a la necesidad de vivienda, exrst tendo 7 personas como promedio

por unidades domést í cas , de las qúelés lb cons tttuyen poblacrén económ!'.

camente activa, solamente 2 trabajan en el 55 %de di"cnas uni'dades,a­

rrojando una dependenci a económí ca de 2.0
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Este fenómeno agudi"zado por la recesión y la crisis, obliga a las

unidades domésticas a implementar la demanda de vivi.enda en un mar

ca sw mayor dificultad y la impulsa a buscar otras alternativas de

subsistencia y a redefinir los roles de sus integrantes.

Analizaremos esta cuestión en el siguiente punto.

2. LA PROBLEMATICA DE LA VIVIENDA EN LAS UNIDADES DOMESTICAS DEL

ESTRATO POPULAR URBANO.

En condiciones de precari"edad, caracterizadas por los

bajos ingresos, la inestabilidad laboral, la dependencta económi"

ca de los miembros de la unidad doméstica con respecto al tr~

baje de pocos, ¿ Cómo resuelven sus demandas para reproducirse

soci"almente y subsistir? ¿Cómo enfrentan los gastos y el consumo

diari"o? Y en el caso de la vivienda, ¿cómo han logrado el acceso

a ella? Estos lnterrogantes centrarán la expli cacrón del tema.

2.1. Composición i'nterna de las uni"dades donés t í casoes tudtadasv-

CUADRO IX

NUMERO DE I:HJOS EN LAS UNIDADES DOMESTICAS SEGUN GENERO(7 )

EDAD Caños 1

. 0...4
5=-9

10-14
15-19
19 Y MAS
TOTAL:

SEXO
Hor·1BRES

}]
13
15
10

5
60

MUJERES

14
12
16

7
6

55

TOTAL

31=26.95 %
25=21.73 %.
31=26.95 %.
1.7=14.78 %
11= 9.56 %

115.= 99. 9J %

,FlJErHE :.
ELAB.ORACrpN :.

Encaesta Socto..Econárntca.
Autor.

C~l La tnfor-mactón pertenece al momento de plantearse el problema vi'-· :'
vienda e ingresar en la organización.
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Losi datos empíricos del cuadro anterior nos reenvía a la

problemática inicialmente planteada sobre el ciclo familiar y sobre la

precari"edad de las famili"as al dtsponer de poca fuerza de tra­

bajo, por ser menores los hijos(Cfr. ~up~a, pág. 3 1; y a la vez, luego

de precisar los datos sobre los jefes de unidades domésticas, en -

trar a examinar las implicaciones de esta situacf6n.

CUADRO X

COMPOSICION INTERNA DE LAS UNIDADES DOMESTICAS SEGUN REtACION
DE FUNCION y PARENTESCO. AÑO:1989.

SEXO
RELACION HOMBRES MUJERES TOTAL

JEFE (A) 11 9 20
CONYUGE 6 11 17
HIJOS 60 55 115
OTROS(*) 3 2 5

TOTAL 80 77 157

FUENTE:
ELABORACION:
C*l

Encuesta Socio-Económica.
Autor.
Incluye miembros de tres familias, en las que viven:
el padre del esposo; y en otra, la nuera y un hijo;
yy, en otra, el yernoyy un bijo.

Al respecto observamos, vart~s asuntos impo~tantes:

En primer lugar, exi ste cierto predomi nio de famíl tas nucl eares • s610

ella % podría ser ubicado en el rango de farni"lia ampHada con res i

dencia o techo común.

Desde otro punto de vista, en cuanto a la composi.ci6n fnte!.

na, existe evidencia empírica de que el -30% de los jefes de uni­

dades domésticas al momento de emprender la lucha por la viv;-enda,e~
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taba constituido por mujeres. Sólo el 70 % eran hombre. Este fenómeno

parece estar asocfado a la presenci~ cada vez más fuerte de la mu

jer en el campo social y de este modo, se conf'trman las observacio-

nes de Jelín cuando dice:

11 La dí st inc ión entre es·tos funbftosCmundo público-mundo pri"
vado) ha sido identificada con la diferencfación sexual- los
hombres a cargo de lastareas públicas, las mujeres de lo ­
privado y doméstico- como si esto fuera una constante univer­
sal de la organizadón socía'l . La indagación comparativa en
el campo de la antropología, muestra que el modelo de anél is ts
basado en 1a contrapos tct ón entre el amfii'to pr ívado domés tfco
/las mujeresl la falta de poder y el ámñrto puóli:col, los hom­
bres/ el poder ís í c}, carece de base urriver-sa l (Rapp:-19J9.t y
que la di'stinción es fundamentalmente de naturaleza cultu ­
ral e ideológica ll 24/

Así, la tradicional idea de reducir la parti'ci'pación de la

mujer al ámbito puramente doméstico y prfvado, queda aniqui lada y re

ducida a pura ideologización machista de la diferenci'a de género.

Como se dijo, al momento de plantearse el acceso a la vi­

vienda, a través de la organización, las uní'dades domésti'cas estudra

das se encontraban en la fase inmedi'atamente postertor a la etapa de la

reproducción. Las mujeres, jefas de'hogar'que,tenían edades que fluc., ...

tuaóan entre 24 y 33 años, constituían el 66.76 %del total de mujeres.

Los hombres, s in embargo, en un 45 % tenían edades' entre 29 y 38 años';

Si cruzamos esta información con las edades' de los ti.tjos, a efecto

de establecer en qué momento del crcl o de vfda de 1a fami'l i a se -.

si ente más 1a neces i dad de vi. vi enda y se emprende en su Iiúsqueda, hay

sufi'ci'ente evidencia de que aquello ocurre cuando los Iifjos están pe--

queños. El Cuadro # 9, de la página 49 da cuenta de que el 75.63 %

de los lUjos son menores de 15 años en el momento de tní ciarse en

la organi:zaci'ón. Actualmente, sólo el 46 % son menores de esa edad.
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Estos hechos ,ocurridos en la unidad doméstica con relación a

la vivienda y en general a su reproducción social tienen algunas im

plicaciones. Por ejemplo, en el hecho de que bay mucBas Docas que

alimentar, pero pocas manos que trabajen. Otro a~pecto es que los hi ­

jos se encuentran en edad escolar. En consecuencia, no sólo que no exi~

ten ingresos proven tentsss de fuerza 1abora1 ~ s i no que además se amp 1í

a el gasto familiar. Al respecto, el material de entrevista, dio cuenta

de que muchos padres tuvieron que retirar a algunos hijos, sobre todo

varones, de la escuela(Entrevi'sta 03), para poder construir la vi'vi'en

da.

2.2. Condiciones o situación socio-cultural de las unidades domésti'cas.-

Los datos empiricos muestran que entre los jefes de uni'da ­

des domésticas, el 30 % ha terminado la tns trucctón pr-imar ta , el 5 % el

nivel medio , ellO % el Ci.clo Básico; y, sólo un 5 % tiene formación un i

versitaria. La parte restante, se declaró en el 1Q % analfabeta y el

40 %que apenas logró estudiar nasta el 2do, 3ro o cuarto grado de

la escuela primaria. ( Cfr. Cuadro # XI, pág. 53).

Este fenómeno refleja otra dimención del"caráct'er précar í o

de las'unidapes' doméstica$~ est~dtadas.:lta2eaócatión,en algún modo, cons

tttuye un indicador de una condtct6n social de pobreza.

Otro as~ecto que es importante destacar e~ el relativo a

que se ha privilegiado la formación de la mujerlCfr. Supra pág.44, y ~

uadro JI 6 en pág.45L De. hecho, el 16 de T-s; hijas, actualmente t renen

formacfón untvers ttar ta , Los hombres, sln embargo, sólo en un 8 %. Es po
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sible que esto refleje la creencia~ muy frecuente en el medio~ de que

a las hijas hay que educarlas para que~ si les va mal en su matrimo­

nio y el marido las deja~ pudiesen trabajar y defenderse.

Por lo tanto aquí existe cierta referencia implicita a ver en la edu

cación de las hijas una posible estrategia de supervivencia con su in~

serción futura en el mercado laboral. A su vez~ esta realidad expresa

la incursión progresiva de la mujer en el ámbito soctal.

CUADRO JI XI

NIVELES DE INSTRUCClON DE LOS JEfE.S DE"

UNrDADES DOMESTICAS.

NIVEL

1ro a 4to Escuela
Primaria completa
Ciclo Básico
Nivel MediolColegiol
Formación Universitaria
ana lfaoetos

TOTAL:

%

40 %
30. %
10 %

5 %
5 %

10. %

100 %

FUENTE: Encuesta Socio-Iconómtca
ELABORACION: Autor.

Parece importante confrontar esta informaci.'ón cuanti't;¡tiva

con aspectos cualitativos referidos a la noctón que tienen ellos ­

respecto de la problemática vivtenda:

"Bueno , en real í dad , casi toda la gente pobre vi'
ve así. Parece que así está hecho el mundo. No
hay plata para construtr la cas y los solares ­
son caros. Hay gente que los tiene para vender
los~ pero lógicamente a los que tienen la pla ~
tao No para nosotros". 25L
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Esto que nos manifestó la .persona .ide la entrevista 04 expresa, aunque

confusamente, cierta concientizaci'ón del problema de la vivienda para

llos. Otros, acudieron a respuestas másgicas. como e~a de que Dios ha he

cho asi al mundo, que pobres habrán siempre, que esa es ~ la estrella de

ellos porque unos nacen con estrellas' y otros' nacen estr-elladosIlC*L

y sin embargo, en estos años desde que iniciaron la ludia por

la vivienda se han logrado muchos cambios relativos a las condi'ciones

sociales y culturales de estas unidades domésticas.

2.2.1.·' Caractt!rí."sti'cas' 'de las Vi'vi'endas..-

CUADRO # XII

t·'ATERIALES UTILIZADOS EN LA CONSTRUCCION DE
LAS VIVIENDAS.

PARTE DE LA 'VIVrENDA MATERIAL %DE" LAS 'VIYIINDAS.

COLUMNAS O PUNTALES caña
madera
cemento (hormi.gón 1

20. %
5Q %
30 %

PAREDES caña yLo madera 30 %
ladrtllos y/o bloques 20 %
caña revesti'da cori
cemento 30 %
~ladrillos y madera 20 %

CUBIERTA bijao
zinc
eternit
zinc y bijao

35 %
20 %
10 %
35 %

rlJ~NT[:· Encuesta S'oci'o-.Economn:a. EtA80RAt r0N :·AUlbol"·;·
,•.~ •. <., .......:'~-~-~.--~~.-"!"'.-~-"":"~

(*) ~Refran muy' corr-iente en la zona y que siqntftca que existe una
suerte de ~ado o destinoldeci~ión sobrenaturall segan la cual
unos han naci.do para ser rtcos y otros pobres y en la que la
vtsión de las: clases soctales queda mt t if'i'cada.
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Como puede observarse predominan las construccrones de bajo co~

to y ¡:lOCO durables, De allí' el hecho de que muchas. 'y;:vten.élas -re.qui.~

ren mejoras', algunas tnc lus ive , han s rdo ya sus t itui'das ~arci'alme!!.

te.

~ Bueno, la casfta que hicimos se fue da~ando

poco a poco porque. era de caña, Y' os ted sabe ,
los invi.ernos que hemos tentde, Por eso la h.e.
mos i'd·(r¡:t~e:ffasci:onando(.sfc), para que no se cai ...·
ga ll 26/

Exi ste un factor que determina el predomi nre de coüumnas ,

(1a gente denomi na punta 1es l de caña o madera, paredes de1 mí'smo

material y cubierta de bi"jao: las condici'ones de precari~dad de

la peb'aación y la defí'ctenc ta de recursos asoctada a ella que impi­

de que dispongan de recursos para acceder a la vivfenda. Pero, además,

precisamente, debido a di'cha precariedad y carenci"a básica, ímpulsan

otras opciones como alternativas: soli"citan y/o reciben ayudas en ma

tepi:a 1es', de conseuccíñn de. él iJepetes. fuentes como se i.nél tea en el

CrJa'é)po .l.. 'X'Y

En. cuanto a 10$, seryi:ctos. de. que. ~ts.pon.e.n. e.s.,tas ,yi~yi~e.IJPa~ es, ,

i)1}~optal'J.'t;e· seña la» que la zona 1)0 t.tene alcan.ta·ptllaOo ni: cana l ív, .
, .

zactón como gr-an, parte. t1eJ s'I:Jfiu'pfii~o consttutdo eo. 1os años setenta

~~ 1as' zonas ~eri:térteas '1: de. expans'i'én de. 1a dé..cada (le, 1os ocll~:::~

ta ~ En consecueneta , al no contarse con el serv rcto de el ímínactón

lIe. ~cJ?etas, las: faTl)tl ras t renen como opcrón la construccrón de I')OZOS

sé~ttcos~ Si:n, erobargo~' S,ólo el 25 % ña construtdo I:Jn. pozo o una let,ri, ...

na. E.l15: % tten.e. servtcto lit~téni.'co al tnteri:or de alqunas de las
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viviendas, aclarándose que en algunos casos se trata de un ser

visio de uso común, pes toda la vivienda es compartida por dos

unidades domésticas que tienen vínculos de parentesco: son una her-

mana y un hermano que viven en la planta baja de dos departamentos

independientes. La planta alta es ocupada por otra fami1ta: la de ­

los padres de ellos. .El 20 % tiene servrcto bigi"éni"co en el exterior

de la vivienda y el 40 % carece de este servict o. (Cfr. Anexo # ] 1

Además, es importante seña1a que a1 no ser permanente el servi eto .

de agua potable en el sector debido a que la estacrén de bombeo mu;

cñas; veces no func i'ona , la gente se. provee de los' carros re~artÍ

dores, De otr-o lado, q;ui:enes' IJ,O t tenen conextones la adqui'ere de

las llaves de los vecrnos que t íenen i'nsta1adas mangueras hasta la

parte baja de su vi~i~nda.

En consecuencra: las, cendic tones materte'les en que habi'-

tan estas unrdades domésticas, su F.iáfittat en que socta1mente se.-·

repr-oducen s rqnen s tendo precartos , Por- ello, esta s ttuacíón que no

se encuentra descone:ctada de la estructura de. la sociedad ecua­

tor-tana , ti'ene repercus-tones en la vi'da de la peb.lacrén. A ella'; están

a~o~i:a'9as.... 1as; e.n,fe]1r.Jega{fes:" 1os: es-tados desr:l.l:Jtr-tctona 1es de 1a pob1.!

c¡:i:él'),~' ~,ol5Fe· todo , tnf'ant tl , .r una serre l!)U~' amp 1i:a de def'rcrenc ias y
\ .
PPoQ1 eJl}as;.
\

Ad~á~, se eyi~encta la n~cest~a~ demejoFa~ no ~ó10 en cua~

to a ~on:tJi~tene.s: tJe la 'viYi~e.ntJa, s rno tal11D.tén en 10 're1attvo a equi.p~

l1)i~n.:t;o fi:S:,i:co y.:" oD:pa~ tie, i:n.fFa~tpllctura t servrcros colectvos que a

_fi}7en 1a ~uefte' a recuperap 1a organtza ctón. ~t ,ytta1tdao de. 1a faJ11tli:a.
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Por altimo, se considera de cterta importancta analizar

la dtstri~uct6n del espaci~ fistco de la vivienda. En efecto, es

en ese espacto en donde se originan y se reproducen el conjunto

de re lacrones reciprocas de las fami-li-as. Allí" descansan, se alime.!l

tan, se recrean, se rerpoducen lli'016gtcamente y tralíajanC en muchos

casos}. El grueso de las vtvi~ndas tienen s610 dos ambtentes: una pe. -

queña sala que strve a la vez de comedor Y' cocina y el otro ambten

te que suele ser ut ;'1 rzado como dormrtor-to,

El 15 %de las vtvtendas, en cambte, dtsponen de tres ambien

tes utilizados as í ; uno para sala-comedor-cocfna; Y', los' otros dos que

sirven como donnttorios. Solamente el 5 % de los' casos consultados

trenenr cuatro cuartos. Esta si tuacrón depende de los. recursos que la

unidad domésttca tenía dtsponrble para la cons truccrón de la vi,vi.'e!!,.

da'; y, por ello, está cruzada y med tat tzada por la estructura socto­

econ6mica previa.

POr otra parte, este hecho repercute en la organtzact6n de la

vtda fami1iar en cuanto a posibilitar condiciones de hacinamtento y

sobre todo cuando los hijos van creciendo problemas y dificultades en

cuanto a las relaciones intrafamiltares.

2.3.Cémo se percibe la necesidad de vivienda.-

De qué modo perciben la necesidad de vivienda estas unidades do

mésticas, de cuya composición interna y sus implicaciones hemos dado

cuenta en el item anterior? ¿ Qué peso tiene en sus mfembros la nece

sidad de tener un techo seguro y propto? ¿ Qué esfuerzo les costó

los elevados arriendos y la renta de la casa? ¿ Y, c&no enfrentaron

la estrategia desafiante de acceder a la vivienda?



-58-

Es tos cuestionamientos centran el siguiente análisis relativo, preci
I.

semente , a deserrol lar la tesis nuclear de este estudto: los recur

sos que la unidad doméstica moviliza en torno a la adqui s tci ón de

vivienda.

Del abundante material utilizado y que se obtuvo en gran par

te de las entrevistas realizadas, se puede inducir que el 80 %de

los jefes de unidades domésticas vivía arrendando en otros barrios de

la ciudad. No tenían casa propia:

11 No recuerdo, exactamente cuánto pa~aba al mes.
Creo que era, 1.200 sucre5. No estoy seguro. Sólo
sab~nos que casi seimpre estibamos atrasados en ­
las mensualidades y la p~sábamos negra cuando el
dlJe~o nos venía a co~rar. Creo que pa~a salir­
de esos aprietos de mes a mes, me metf en la Coa
perativa ll 27/

No se obtuvo información cuantitativa es tricta sobre la COIfI

posición del gasto en el momento de ingresar a la organi.zación. Pe­

ro se puede inferir que el pago de la renta men~ual por concepto

de arriendos de peque~os departillnentes, muchas veces de dos o en el

mejor de los casos, tres ambientes, siqntf í cebe serios sacrificios p-ª..

ra las unidades domésticas( EIHREvrSTl-\ QJ}.

["1 20 % de ellas eran fami l i as campes i nas cuyos mtemüros

estaban separados: el padre( en muchos casos tambi.én la madre) en el

campo. Los hijos en edad escalad a veces con una hermana mayor que

cocinaba, a veces con la madre) arrendaban una pieza en algfin barrlo

de la ciudad.
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"llnos eran del campo, otros de aquí' de
la ciudad, pero todos éramos gente pobre que ­
vivía mal. Unos cuantos trbajaban vendiendo to
mates', legumbres o carganélo maletas. Unos 1"0"-­
cos er-an emp1eaélos y una enfermera. y. otr-a e.,.
ra pr-cfesor-a ,. 281

El qrueso de las unrdedes anal í'zades estalla const tturdo

por morador-es' pobres de 1a ciudad, algunos mtgran.tes. Pero en el ­

conjunto, la v ívrende como nece.si.dad concreta, tl":lVól:~una influenci"a

grande en la organizaci.'ón de la f'enri l ta ;

a) Por un lado, los jefes de fan,tli:a que vi:Yí:an en el

campo, deBl'er-on tntroducrr cematos en la dts,t·rt6~uctón. de su t í'em­

po. En primer- lugar, tuvreron que acudí» a las. reuntones de la

coopeeatrve , que usualmente se .rea1tzañen cada ocho (:Ií:as. General

mente er-an los afas sábado~ .• Esto obligaba a que los demás miem ­

bros que durante la semana pasaban en la ciudad por razones de es

tudio, tengan que "ent rar " al campo a cuidar la casaütts tor-ta de Vi

da). Estos pequeños cambios hacen más complejas las relaciones in­

tra famtl tares ya qtre los mi embros de 1a fami 1i a pocas veces colncr­

dían en estar juntos. No obstante, realizaron esfuerzos, en la medi

da en que de ello dependía el acceso a la organización, y por tanto

estaba en juego la adqui"sición de su lote de terreno en donde post~

riormente construirían su vivi"enda.

b) En el caso de las famtlias que residían en la ciudad

empezaron a llevar ci"erto control en sus gastos, en orden a hacer ­

frente a las demandas del consumo Mario y también a financiar los

valores por concepto de trámi'tes 1ega1es de la cooperati'va.
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En el caso de las unidades domésticas en las que la

mujer ocupaba las funciones de jefee 29/ la posibilidad de te

ner acceso a la vivienda propia significó cambios en la organiz~

ción familiar, sobre todo en abrirse espacios tendientes a conse -

guir nuevas fuentes de ingresos.

c} Finalmente, y esto ocurrió sobre todo en las unidades

domésticas de origen dtadi no, ya conocían de experi'encias antes

riores de inv:asi'ones y asentamientos, pues en los sesenta se pr.Q.

dujeron dos asentami'entos casi simultáneos:El Comité Nuevo SUDurl)io

Ve1asco Ibarra y el Comi té Pro-Mej oras, y a fi"nes de los sesenta y

hasta medrados de los setenta, el Bardo Cristo del Consuelo, sttua

dos al sur y sur-es·te, respectivamente de la ciudad y actualmente ­

adyacentes a la carretera marginal .

­,.

• ~. La verdad ~ue la gente lo hizo porque había
y para ello nabía que armarse de valor. Si en o
tra época la gente lo hfzo. Lo importante era lu~
char para tener casa propi~. Así nos cueste cual
qurer sacr if'rci o" 30.[

~or otro lado, es necesarto puntualizar que dadas las con

diciones de precariedad de las fBlmi.li.as, era di,'fÍ'ctl, o mejor di'.,.

cño, imposible, tener acceso a la vfvienda mediante las programas

del Estado. 31/

29/ Las nueve '.:j efas de uni dades dmmésti cas saaaeadres solte
opas' o aüandcnadas- éle su marfélo antes de pertenecer a la
or-gani:zaci,'ón. El Ias llevaban la renta de la casa. En otros
casos' fueron. cfrí'cas mayores de. edad, cuyos padres eran
~ráctteal1)ente, anctanos Y' er-an las que formaron par-te de 1a
6r-gan-i~aei:ón •. Actua lmente exfsten. tres' jefas . de h.ogar ...
que' ñan enviudado en este lasso.
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311 El BEV-JNV realizó un proyecto de vivien
da en 1969_"'19.7-0 y luego otro de bloques muT
ttfami1iares, ~n 19J4. En 1981, el tercer pro
yecto. Sin embargo, en 19J5, asumió la respon
sabi1idad de un Proyecto de Vivienda en la
Ci udade1a IIE1 ~1amey 11, hecho por el Movi'mi ento
de Acci"ón Socral (n.A.s.l bajo el sis.tema de.....
ayuda mutua.
En cuanto al IESS, no tiene ningún proyecto
de viv iende en la ciudad. Opera, fundamental
mente, a trav€s de cr€di.tos hipotecari.'os­
'Y qutroqrafar i'os ,

De manera que en estas condiciones la sa1tda al profi1~

roa por la v¡a de la organtzactón, y concretamente a trav€s de la

toma de t terras e i.nvasi.ón, se veía como úni'ca e impres ctndifil e,

sobre todo debtdo a que la zona que afectaría era considerada de fiaja

rentab fl tded enesOS moneneos , en cuanto a precio de la tierra.

2.• 4. La M6vi.'li"zactón de Re.cursos.....

La estrategia que pusieron en marcha estas untdades demés t rcas

de cara a resolver la problemática vivienda las enfrentó a algunos

desaffos ,

En, ~rdJ1Jer lugar:, la def i'cfencia de recursos monetar-ios dehído a la si~

tuacrén de. ~recapte9ao en el emp leo , 10~ íncapacítaha para resolver

la demanda de ·vi.'yi'enda. CCfr. Supra, pág 47 le

De hecho, 1a carda de. los tngres'os de. los mtemór-os éle. 1a

rm.iX)aél dtmést'ica ¡:lOP efe.cto de. 1a crts ts., 1a carencta de emp1eo sequro ,

la poca capacrtac íén de los. mísmos , constrtuyeron factores que les hacía

é1ij\'cn emprender en 1a bús.quoad de. 601 uctones hahttactona 1es, aunque

estas hob'i'esen sitío de. bajo costo. Ante esta s rtuactón, se vreron ob.1J

gaélas a eom~ensar, filor 10 menos parcialmente, con. la puesta en marcha

de otros recursos.
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2.4.1. Inserción de otros mi"embros al mercado de trabajo.-

Para la adquisic~ón del solar no hicieron muc~o -asto, ya que

la totalidad de los jefes de unidades domésticas consultados afir­

maron que cancelaron el precio del solar con dinero propio.debido a que

el valor fue, prácticamente simbólico: 1.000 sucres, y a cuenta de cuo

ta inicial. Sin embargo, para las personas que ingresaron después s~

gún el año de ingreso, se calculó el tiempo en meses transcurri'dos,

para establecer que se pongan al día en sus cuotas. Así, muchos tu­

vieron que pagar cantidades fluctuantes entre 2.000 y 4.000 sucres.

En poquísimos casos, la adquisición se dio por compraventa di'recta •

Respecto de la construcción de la vivienda, que es el caso

del 95 %de las unidades dallésticas encuestadas, ya que aggunos toda-

vfa no han construido y sólo mantienen el solar, cabe plantear lo si" ~r

~utente.:~ que en ~.Y'i)l)e)? hl~ar- muchos II)tembros. de 1as untdades domé~

ti~a~ np~i~po~. d~ i~~op~opap~e. al mercado de tr-aba~o. por ejemplo,

e.l 45: %~ de 1as esposas se, ~edteapon a dtvers.es act tvtdades econé­

mi:ea:s:, r;;OIlJO 've~,~a~' aJlIb.ulan.tes de al ijnentos , legu.mtires.~· hoj-ta lí.zas ; ':1

t,aTIJlii;én. a la ,yen.ta ele F.i,eJa~os.,,1i0lo~, ci.~apptllo~ el'). SUS· easas , Qtras·

all)a:~: ije: easa empezaron a coser popa por pa~a. En segundo lugar,

los' titj<¡)$ se dedrcaron a repar-ar- aparatos eléctr'icos (radí'os , T.V.)_ a

ven.tas ambulantes, ($.obpe t090 los, menores} t ventas. caseras que. usuaks.

mente lo hacían las niñas. Los hijos mayores, en algunos casos, sobre t~

do cuando los padres trabajaban en agricultura, fueron a trabajar con

ellos.(Cfr. Cuadro # I de la página 8 ).

Por último, los mismos' jefes de bogares, Elmprendier-on en activtdades

complementarias:
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"al salir del trabajo, sea este en el cam
po o en la ciudad, cogian su carretilla y se iDdn
a vender fritadas, confites, y colas. O a la Uni-­
versidad o a los colegios 11 32/

2.4.2. Oriqen de los

la vivienda.-

recur50s utilizados en la construcción de

Hay que partir de que las pr-imer-as cons trucc iones fueron he

chas con materiales frágiles, COl1l0 caña, bijao, y algo de madera,

ya que fueron construcci ones coyuntur-al-es ( real izadas durante las

tomas de t i erra}. Las construcciones defin"itivas se hicieron po~

teri ormente. E'I 40 % de estas se realizaron durante los tres pri-

.meros a~os de vida de la organización, esto es entre 1976 y

1979; el 50 %entre el 80 y el 8~; y, sólo el 5 %entre el 84 y el

87. .

~a}7il cons,trui.r la vivi enda St:: tuvo que echar mano no soiamen

t;~ del trabajo de otros. nriemaros y de intensificar. la jor-nada de.,.

tllabajo de Ios ~efes de hogar-es, sí no de, una gama llJu.y· ,ya.r-iada de

re~I:WSOS, por. dif'ej-entes mecan ísmos ,

CUADRO .# XI 1, r,

ORIGEN DE LOS RE.ClJRSOS ,UTILIZADOS EN LA CON~TRUCCI.ON DE LI\~ YIYIE.!:~

DA4:

i. --.--------;----r---- --.
QRIGEN

. "--.-..........--. . -..-----,..__.......---

% DE UNIDADE~ DOMESTICAS.
- ....- 't" ~'~'" ~ - ~ '~.-.,.. "'".?~-..•..,..."'!" "'!'"'- ~ -=:: - op.- "':'''-."~ - - .' -'-'~~ -.-.~ ..-r..-:.tIf""~.-::-'~"" -,- - "":' -:" - .,...~-:,.- -.~ """.~.- - -.-.-' .

Dinero propio

Parte propio, parte prestadr y ayudas.

15 %

85 %

FUENTE: Encuesta Socio-Econ&nica. ELABORACION: Aut~r.
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En el cuadro anter ior se observa que el 15 % de los encuestados construyeron

la viv tenda con dinero prop to , el mismo que provino de los i"ngresos or-tqlnados

en activtdades laborales. En el mismo senti~o, en el segundo ruBro, existen

componentes propros que tamtrién se der-ivaron de1 pago de 1a fuerza de tra

baj o u otras actrvi'dades económtcas.

En camb.i~, los recursos proveni~ntes de préstamos y ayudas vinieron

de í nstrtuctones bancartas, de vec inos , élel rESS y del BEV, como podrá ver­

se en el Cuadro si"gui"ente~

CUADRO # XlV

ORni~N DE LOS PRESTAfl1QS PARA LA CONSTRUCCION DE
LAS VIVIENDAS EN LA COOPERATIVA LUCHA OBRERA.

ORIGEN % DE U.D. PAGO INTERESES.

Banco de Guayaqui.l 13 % SI

IESS 25 % SI

BEV 15 % SI

VECINOS AMIGOS 1] % NO

PAtUllARES 30. % NO

FUENTE': Encuesta Socio-Económica
ELABORACION: Autor.

Va1e hacer una preci si'ón de r iqor , en comentarto al cuadro anteri or:

Se ha sos tenrdo la tmposibil tdad de tener acceso al crédito, debi­

do a la condrctén de precari"edad de las unidades donést tcas qqe las imposibi­

lttal"í:a para cace.lar los intereses por tnsuf tcrenc te de recursos financie

ros. En este caso lo qlJe OCtlrrtó fue que de1 85 % que construyó 1a vi vi en­

da con di"neros en parte propi"o, en parte prestado y otra parte de ayudas, en

el monto total empleado, lo que provino de préstamos const í tufa una porción mí'ni
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ma. y aOn en estos casos, sólo la mitad de qutenes acudieron a ellos,

pagar-on intereses, con teses 'mtly' Bajas' y s'1'n ñtpotecas ,

En el caso de l os préstamos al IESS, se trató de prés·tamos qufrogra­

fapi:os' de b.ajos montos ':1' por un año, que eran descontados mensua lmen

te de los sueldos, ya qtle eran empleados püb l tcos los' usuar tos , En

es tos' casos real tza'r-on préstamos sucesívos' para i-r construyendo por

parte la 'vi:vi.enéla. Estef'enémene tmp l tcaba que los' costos de cons

trucci.'Ón se elevaron debtdo a 1a carrera al crsta de los precros de

los materi'al es éle construcctón. En otros casos estos pr-éstamos canal i

zaron la pos ibil idad de mejoras en la vi"vtenda.

En lo'pefere.nte a ayndas, estas fueron éle dos clases:

a). De car-ácter monetari~: algún pari~nte cercano les di~ dine

'ro papa la construcctñn. En otros' casos un ex...patrón.

0:) De t i'po mater'ia l ; les regalaron materiales de construccrén

corno bijao, caña, l edr tl Ios , maderas, y otros mater ta les do­

nados' por: a11!i:gos' o par-ientes qqe vivían en el campo, o por el dueño de ha­

cienda en donde algunos de estos jefes de unidades domésticas babían

srdo trabajederes antes de migrar a la dudad.

Tamní'én rec1'bieron ayudas, sobre todo para las construcci'ones tntcta les

real taadas en la ínvas tén , de parte de socros de otras cooperativas

como puede verse en el Cuadro I XV, de la ~ági.na 66.



CUADRO.# XV:"

AYUDAS QUE RECIBIERON LAS UNIDADES DOMESTICAS

EN FUNCION DE LA VIVIENDA

ORIGEN CLASE % DE U.D.

Familiar Bijao, madera,caña 30 %

Ex- Patrono Bijao, madera, caña 10. %

Socios de Otra Coop. Ladri110s 20 %

Am i'gos diversos materiales 10 %

Fami'l tar Económi'ca 15 %

TOTAL: 85 %

FUENTE: Encuesta Socio-Económica.

ELABORACION: Autor.

Del anteri'or cuadro se deducen dos cuesti'ones: Por un

lado, se ratifica la precariedad de las unidades domésticas'

que tuvi'eron que acudi'r a redes de ayuda para el logro de la

vivienda; y por otro, que estas redes s'e estab1ecferon no sólo

horizontalmente con personas fami'liares o amigos de su estrato, sr

no con anti'guos patrones. Evidentemente esto refleja que estos jefes

de unidades domésticas eran de origen cempestno , De manera que

los mi'grantes no habí'an roto con su pasado. Sligui"eron manteni"endo re­

laciones con sus ex-patronos o ami'gos del campo. Y de estas re1aci.Q.

nes se sirvieron como formas alternativas de sobrevi:venci'a, en el

caso de la vivi'enda, y parece que también en otros aspectos de las

necesi'dades del consumo. Así 10 evidenciaron los entrevtstados 02-0.3 y

04; como podrá verse en la cita de la págtna siquierrte,

-66-
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11 Nos l levébauos muy bi er, con el señor N N. incluso
~l nos mandaba a ver es i e} en ti empos de cosecha y nos i
banos a trabajar al lá; A veces cuando por- acá no habi"a
tl"'abaj o. nos 'í"b¿lfIlOS una tcuporada con 1a f ami 1i a. As í
por lo menos nos ganábamos para la papa~ 33/

POI' 10 que es bastante probable que los migrantes seguían

manteniendo ci~rtas patrones culturales en cuanto a sus relaciQnes

con sus ant"j gllOS vecinos yl:.o patrenes (hacendados o pequeños propi e-

tarias). En este Oltimo caso, la relación es m&s bien vertical, muy

parecida al cu:1caz90. 341

2.4.3. Incitlencia de la 'constsuccf ón de las v"i,vienda~ en la organi'zél

ciÓtil de las unidades domésticas •.,.

Al momento de construir las viviendas como se ha sostenido ya

la unidad doméstica decidió qué nuevos nri emor-os nabr íanue dedicarse

al trabajo para realizar ciertaS cctividades económicas y para inte~

sificar las que ya realizaban produciéndose una sobre-explotación de

la fuerza ele trabajo, deteriorando de ese modo a la misma. Po la vez

que se diversificó el abanico de uct í vi dades laborales, en una gama muy

heterogénea de actividades ya mencionadas, se observó que el 100 ~~ de

las unidades donéstf cas se vio obligada a reducer sus gastos.

En unos casos(el 15 %) en vestimenta y calzado; el 25 %en recreación; y,

------.--.~-~---.--.---"":"'..
34/

Mi entras se es tudi aban los' borradores del presente informe, con
el üirector del Proyecto , bajo iniciativas de él se eupezé a 50S­
'pechar de s í todos l os mi qr-antes vinieron dir.ectamente del campo,
o si' virri eren de otros 1uqares de 1a ciudad. Aquí ae ha díche ya
que mochos vtniepon de otros lugares. pero acudiendo al material
del trabajo de campo y conversando nuevamente con algunos de los
jefes de uni'dades domésticas se comprohó que el 15 % de los jefes
de unidades domésti"cas de origen campesino vi nieron directamente a
la cooperativa. Parece probable que Qs~-en'estos moradores, en don­
de con más i'ns-rs tenc ia se refleja el problema de las redes de este
tipo preciSillnente porque son quienes m5s sienten la necesidad de vi
vienda p,..... tener' una vivencia muy encarnada en su vida rl.. ra l ,



el 60 % en otros que incluyó transporte. educact ónvetc ,

" Bueno. en realidad hubo que ajustarse un poco
los cinturones porque la plata no alcanzaba para
todo. Y COlllO no se podía dejar de comer. ni' lle­
var la papa a los hijos. dejamos de echarnos u
na carlita al aire y no andar bien vestidos. En fú)'
por lo menos aunque sencilla. tenemos nuestra casi
ta" 35/.

Obviamente que para la construcción de las viviendas

las unidades drnn~sticas tuvieron que echar manos a muchisi-

mos recursos. No sólo los monetarios, no sólo las ayudas y pré~

tamos. No sólo enviando más gen.\ e a trabajar, incluso niños y

mujeres. También tuvieron que reducir considerablanente sus egresos

o acJmi'nistrar la crisis con po Hticas de ajuste que eví dentemeg

te en su caso tuvo un costo social ser i'o , como se ha vi.sto en es-

te trabajo al situar consecuencias de esta situación en las rela

cienes de la f'emi l ta y en el desarr-ot lo evolutivo de los menores.

'Veamos, finalmente, en qué tipo de act tvidades trabajaban les·~.IlIiembros

d~ es~a~, uni~~des d~é~ti~a~ al m~~ento de in~resar a la organiza­

ci,'ón papa 10~JPap ~IJ yivi.enda.

c.oADR~ -# XV 1.

ACTI'YIDADES lAllfJRAl[~' A LAS Q,uE SE DE.D1.CAR~N LOS MJEM~OS

DE LAS UN roADES DeMEST leAS AL J'H!MENTD DE C,>RGI\N IZARSE.

J5 %. -15 ~,

45 %
15 %
20. ~I

5 %
100 % 15 %

Socio-Económica.

ACTIVIDADES

COllJepci'o amb.ulante.
A~,i,CIJ 1tU.Fa
Aptesaní:a
Emp1eos: ~úb1teas
lI)b,,~s'

TOTAL::
fUENTE: Encuesta
ELA BtlRAC 1ON:· Autor.

JEfE. ES~~SA H.IJOS

3Q%

20%
50'.t

OTR0S

.10 %
5 %

15 %
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En el Cuadro anterior, otros incluye ciertos trabajos par-

ticulares, mandados, cargar maletas, carga y servicios particulares a

los que se dedi caban muobas personasa e.fe.cto de. íncrementar i:ngresos

que compensaren ,a 1 menos en parte, su precar-iedad,

En cuanto a las otras act tvrdades especif tcades cabe mencionar que en

el 45 %dedtcado a la agricultura están personas que tra5ajan en hacien­

das cercanas como jornaleros, en trabajos por dia o a destajo. Otros

son trabaj adores por cuenta propta que hacen desmontes en tep.r-elJos, eef

canos a la c íudad , con cultivos' generalmente de etc lo corto ; arroz ,

frijol de palo, soya, etc. El 15 % está const tturdo por pequeños pro-o

pietarios agricolas. Todo este fenooleno, en su conjunto da cuenta de

la presencta del fenómeno mi.gratori.'o en el caso estudrado,

3. CONCLUSIONES.

En este capitulo se tla dejado estaólectdo, al respecto de la

reproduccrén soctal de la fuerza de. trabajo algunos resul tados que -

los presentamos' en las sig!Ji:entes: conc lus tones i

3.1. La reproduccrón secral de la fuerza de trabajo t tene como espa-

. "1' d 1 U' d d D .. t' 36/ d ó' d di . dCl'O pr tv t egl'a o a a m' a omes 1ca que e loa sus con re rones e

precertedad se le plantean autént tcos desaffos en torno a resolver,ju~

tamente, las demandas que requtere la ob.tenci.ón de bíenes y servrctos

para el consumo de sus mi'embros , Estos desafios, por una parte, dan .Q.

rigen a que 1a fami Ha cambi e y transforme su di"námi ca interna en mu-

chos aspectos: tomar dedsiones sobre quién trabaja, qutén es tudia , i"nse!.

ción de nuevos miembros al mercado de trab.ajo, redef íntctén de roles fa

mi"liares y cambio en los patrones de conducta famili'ar en funcrón de las

nuevas tareas que se le asignan a la unidad doméstrca en sus dfferentes

mi eabros •
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3.2. En el contexto de la crisis, dada la dificultad de ahorro

interno de las unidades domésticas, estas tuvieron que realizar diferen ­

tes: prácti"cas orientadas a compensar su precari"edad y viabil izar las

es.trategi"as de sobrevivencia, generando y administrando los recursos pa­

ra lograr el manteníje iento de S)JS '.l1Ji.el1Jb.pos..

En el case par t rcu lar de la estrategta naúttactonal, la evi:6e.lJ.. .,...

cta empfr-i'ca dí'spontb Ie hace pensar que estas unrdades domést ícas acudre

ron a opt irrtzar dtversos recur-sos ,uttl i'zanélo para ello var tos mecani'smose

pequeños préstamos a srsonas e tnst ttucrones; ayudas económicas o en m,!

teri"ales de construcci'ón. Y finalmente, aparece como constante en toCios

los grupos estudiados, otro recurso de estas unrdades y que consi sti.(5 en

que todas tuvieron que reducir los gastos en cuanto a vestimenta, calzado y.

en recreaci ón; as í como tam5i"én en otros campos como transporte y educactén.

y a la vez, el acceso a la vi"vi"enda los obligó a emprender en otras ac

tividades insertando nuevos mi'embros al mer-cado de trabajoCes.posas,h.ijas,

hijos, otros mi'embros de las· unédades domésti'cas incluyendo a menores de e­

dad} lo que expresa concrudeza por lln lado el grado de precariedad de es

tas fami1ias y las difi'cultades de acceso a la vi.'vi~nda; pero de i~ual

modo, el estado de transcici'ón y cembro permanente en ellas, en este con

texto de cri'si's.
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CAPITULO CUARTO

UNI'DADE.S DOME.STICAS y ORGANI:ZACION COOPERATIVA DE VIVIENDA

En este capitulo afiordamos la relaci6n entre las

Unidades' Dornésttcas. y la orqen tzacf én a efecto de dar cuenta

del conpor-temi'ento de ellas en la organi'zaci'6n y as'í mismo de

la respuesta que esta da a los prop6sitos, aspiraci~nes e iR

ter-eses' de aque 11 a.

Se analizarán las propuesta que la organizaci6n ofreci6 a la

gente haciendo énfasis, sobre todo, en los resultados brinda­

dos. Ya la inversa, en qué medrda la gente obtuvo los objeti.

vos que se propuso al ingresar a la orqenrzactón en lo refe

rente a la vivienda. En este punto entraremos necesariamente

por cierta descripci6n del proceso de constttuci6n de la org~

nizaci6n y de sus gestores: quiénes son? y, qué buscaron con

ello?

Otra entrada al asunto nos permiti6 observar la artic~

laci"6n entre di"rigentes de la organtzaci6n y diri~entes de

los partidos politicos que inci~ieron en la vtda de la organi.

zact6n, siempre en relaci6n a la vivienda. Aqui' se anal tza el

peso de los partidos poHticos en la orqantzación con el propós],

to de averiguar sus intereses sofire la gente a la vez que se ~

naltza sus tendencias y los resultados alcanzados en el proceso.

De igual modo, se observa la relaci6n de estos partidos con la

gente en términos de resul tados y sus imp l tcací ones.
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l. UNIDAD DOMESTICA ,V PROPUESTAS DE LA ORGANIZACION.

Ante la problemática de acceder a la vivienda, en los

términos planteados en la presente i'nvestigación, las unidades d.Q.

mésticas encontraron una alternativa: participacr en formas organi

zativas, en este caso, La Cooperativa de vivienda.

En esta alternativa influyeron, de una parte, las de­

cisiones de estas unidades y la necesidad de viabilizar la es­

trategia habitacional. Y de otra, las propuestas de la organiza~­

@1jn @~ tafito expresión de los objetivos que los fundadores de la

misma y principales protagonistas, tuvieron para constituirla.

En el caso estudiado, se plantea la experiencia realizada

por la Cooperativa Lucha Obrera que, según la información disponi ­

ble realizó varias invasiones en tierras cercanas a la ciudad a

fines de 1976 y en la época lluviosa de 1977, y que pertenecieron al

señor Celso Velásquez. Estas tierras, de bajo costo(en aquel momento)

se enaantran ubicadas en una:zona excelente en el momento actual ya

que constan dentro del Area del Proyecto de Desarrollo Urbano de la

ciudad, en un área, por donde precisamente llegará el Eje Estructu-

ra 1 que

Ell:Ol\lrol del uso del suelo
asegurará el mantenimiento

1I~ densidades adecuada..;
nnra 1"1 f11'~~lrrnllfl

FUENTE:
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1.1. CONSTITUCION DE LA ORGANIZACION y OBJETIVOS DE SUS DIRIGEN
TES.-

lit Des.de noviemare de 19]6, por intci at ive de algunos

jóvenes de ínc l tnactén poHtica de rzquteréa , aunque no mili­

tantes afi1i~dos a pa~ti~o político alguno, comenzaron a reu­

niy-se en la vecina poblactón de Barrei~o y antigua Bodegas y a -

srento del actual Babahoyo , vari'os moradores del estrato popular

de esta ei~daa. Algunos de los que se reunieron eran de ori

~en campes i'no, Los jóvenes que i'niciaron este trabajo eran jó-.;

~enes que fluctuaban en edades entre 25 ~ 29 años. No tenían ho

gares formados. Eran~ lo que se llama~ hijos de fami~ia. Pero

manejaDan alqnnas i'éleas marxi'staa y tierto espíritu crítico respec"

to de cuestiones sociales. Tenían a su haber, algunas lecturas

de rnar.xi'Smo ~ contactos con mtl ttantes , esos sÍ' afiliados a

alglÍn part rdo o novtmtento pol ft ico de i:zqfJt~e.da, del MIR(Movimie!!.

to oe Izqui~rda Revolucionaria) y de la Juventud Comunista del

Ecuador.

"X<> h.aliÍ.'a abandonado los estudi os en al coleg io por.que
~os p~ofesp~e~ qoe tení~ no enseñaban nada. Me pare
'ct~ que mejop sacaba con leer. Y empecé a leer a Marx,
La Economía Política de la URSS y el Materialismo ­
Hi'Stóri~o. Además me daba cuenta lo injusto que es
el mundo. La gente vive en condi~iones de miseria.
Además yo vi que mi madre en las reuniones del sindic.!
to en el hospital~ ella y otros ~aólaban de injusti­
cia social,de la lucha de los obreros, de la re­
volución. Parece que eso me dio ánimo para meterme
en el prol1.lema. 1I37

No es tan claro distinguir objetivos precisos y las

motivacinnes que uno de los fundadores de la organizaci~n

tuvo para íntctar la formacrén de la mtsma, Sin embargo, se ob

servan al~unos elementos importantes:



En primer lugar él pel"tenece a llna fami'Ha pobre 381 y está en

contacto con cierta experiencia sindical a través de su madre.

Luego, aparecen también ciertos desequi1i'bri'os re1aci'onados con

la frustraci6n esco1ar"lLos profesores que tenia no ensefianban n~

da)~. El muchacho intent6 buscar sa1idadas. Y la: encontr6 en u

na en.tpe9a a una lucha valfente, con objeti:vos prectsos : hacer

q~e la gente adqpi~'a. solar y casa. Una locha que a 10 mejor no

fue consciente, frontal , revoluci'onari'a;· sil! embar'go, 10 realizaría.

En este caso, existen algunas situacrones un tanto pa­

rad6gicas en este dirigente de la organi'zaci6n y miHtante de mo

vimientos po1ítico~ que jamás fue candidato, pero fue protagoni~

ta pirncipa1 de las cuatro tomas de tierra, fundador de ~a organiz~

ci6n y dirigente de la misma.

Nos contaba:

" luego del muerto, cano nosotros enjui'ciamos al
!:l)?OpietaFÜI de. las: t terr-as , este nos ofreci6 cin
ee ~JOll8t'OS de 1(' .nt"h tt ·t~C .mtr-s y 10.000' sacres padr
que yo y Jos ~umpañtros más dejár'~no~ las ~osas

a11i. Pero nosotros sa~íamos que si' aceptábamos, ha
bí~nos perdido todo y la gente se quedaba igual, como
otras veces" 38L

Se encuentra en es.te di."i.'gente cierto t~p1e. ~o,a1

y una actitud consecuente con sus ideales y con la gente.

Paradógicamente, esta persona estaba relacionada amistosamen­

te con ~n hijo po1ftico del propietario de las tierras; y más

paradéqi co todavía, los dos andaban por las mí'sma s búsquedas

políticas e ideológicas. El segundo, milita ahora en el Parti

do Soci a1i sta ,
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El proceso de 1ega1i.zaci:"ón de la cooperati'va fue posterior.

Se obtuvo vida jurídi"ca cuando ya habían logrado los solares y con~

tr-tli:t!o algunas' 'Vi\liendas·, ínc lnso en este momento, la organización

empezó a decaer.

¿ Qué le proponfa la orqerrizec tón a la gente?l De qué modo?

En relación a la vivi~nda, ¿ qué perspectivas se abrieron para ­

los mi"embros de 1as unidades domést teas? En 1as diferentes reu-

ntones habidas se resaltó la propuesta de adquirir el solar e im

pulser 1a construccrón .éle. 1as· ,vi\lfendas.

En ef'ecto , al const rtuij-se, en Pre.,..coo~erativa, la organizaci."ón re i

·vi.notcarf'a 1a propí'edad de 1a tte.r::ra, tn1:t-i a1mente por compra di re~

ta al propretar to ; y, postertormente por la tnvas íón de 10 hectá ­

reas. en la zona tndtcada. Al no haber postfríl f dad de la primera

opctén, por la neqat íva del dueño, procedieron a invadtr el predio

en cuatro ocastones consecotivas·, en las sigui.entes fec~as:

al La primera toma rea1tzaéla el 24 de di"Ciembre de 19]6. Estuvi'e­

ron en posestón de la tterra durante dos días hasta que fueron de

sa lojados por la pol tcfa ,

61 La segunda toma de t ter-ras, 1a efectuaron el] de abr-il de 19]].

Luego de 4 dras, el ]] éle abr fl , fue·ron desalojados por la poli' ­

cía. Eneste segundo desalojo hubo problemas debtdo a que en él hubo

un muerto. :

" en este segundo desa1oj o ~.lJlio un muerto '!l' var tos
her-idos • Allí.' se pueso dif fc i'l 1a cosa porque mu
chos éle nuestras compafieros cayeron ~resos ..• En­
1a cárce1, 1as muj eres nos 11 evaban comrda y not i
cías ~ •• pocos oÍ'as' después, 1ueqo de 1a ayuda =­
de compañeros de las Cooperati"vas El Cerro y Mapa
s rnque, de Guayaq ui 1, rea 1izamos 1a tercera tomall39 /
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c) Tercera toma: que se..r-ealizó elIde mayo:

'~ientras las mujeres desfilaban, nosotros re!
lizáliahlos esta toma de tierras. En reali"dad ­
fuimos menos que en la primera ya que la gente ­
estaba atemorizada por lo del muerto. Pero en
esto ocasi ón es tuvimos 14 dias en posesi ón de
la tierra. Al final se uniet:'0n otras personas tl40/

d) [a cuarta y definitiva toma de tierras se realizó ~nQ~

meses más tarde por 3Q ~ersonas:

11 Como 1e decía. 1ucqo de 1a cuarta tona de ti e
rras, el propi'etari~ negoció con nosotros y en =
vez de darnos.lO has. nos dro sól amente 5 has.
Omejor di cho , 48.000. mtrs' 2. que poster tormente
fueron legali.zados a fayor- de la Cooper-ativa m~

dfante una escritura general"41/

De esta manera, la organtzación hfzo su carta de

presentacfón de propuestas como espacio reivindicador de la tie-

rra abriendo las puertas para la construcción de las viviendas.

Todo este p~oceso generó y robusteció algunos valores,

de la gente, como por ejemplo. la solidaridad entre ellos y

el apoyo a sus diri~entes. Cuando cayeron presos, no dólo que los

·yi:s.i:taban, o les. llevab.an a l unentos t not tcras ; s.ino que tam ­

fii:éD tb.dn, donde las. autor iuades, .respect ivas para exigir su 1í,

b.~ptad. Así" fueron ñacréndose en la lucha ':¡' en, la aúsquede COIIS

tanteo ·~t conscrente de so lucí'ones al problema. X· lo más tmpor-s

tante :,' el' sent i.09 de. un rdad .fue constrnyéndose en 1a P¡~opi a

lucha.
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1.2. LO QUE LA GENTE OBTUVO EN LA ORGANIZACION.-

Vamos a referirnos a los beneficios que obtuvieron los s~

cios a través de la organizaci'ón. En pri"mer lugar lograron le­

galizar la posesión del solar que actualmente tiene la mayoría

de ellos. Concretamente el 90 %, jurídicamente escnpropt'etar i o

del salar. Tambtén reci'bi'eron dertas ayudas en la etapa de

construcci'ón, sobre todo rntcra 1 ~ ya que a través de 1a orga­

ntzací ón se adqui ri ó mater i'a1es para 1a edtftcac i ón de 1as ca-

sas , As í lo afi rmó el 45 % de los j efes' de unrdades domésticas

consultados'. Por último, mediante la organizaci'ón transformaron

su hábitat en el senti'do de que paulatinamente fueron logrando -

conqui'stas reivindi'cativas para el sector: agua, energía eléctri.

ca, vías de acceso y otras mejoras materi'a 1es.

En este sentido, la organización vi'abilizó la estrategia de so

brevivenci'a en el aspecto babt tacrone l , Veámos.lo en el siguiente

cuadro:

CUADRO XVII

BENEFICIOS OBTENIDOS EN LA ORGANrZACION CON

RELACION A LA VIVIENDA

BENEF I'C ros % SI NO

Lega1i zactón de 1a propredad
del solar. 9fi) X

10 X
". Ayudas en la constrlJcci~n. 45 X

55 X
Trámites: agua, energía elée

trtca y otras' mejo 100 X
ras.

Otros (*) 100 X
FUENTE: Encuesta Socio-Económica.
ELABORACrON: Autor.
(*) Incluye colaboraci ón en emergendas, acci'ones educativas ,etc.
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La organización proporcionó algunos beneficios, según se aprecia

en el cuadro anterior. Talvez, las acciones culturales y educa-

Uvas que se incluyen en otros, como la puesta en marcha de

un Centro de Cultura Popular, la creación de la Escuela Manuel

Vi llamarín, que ya no funcrona en esta Cooperativa si no en una

contigua, la Pr.imero de Dictem5re, controladas por otros mi.litan

tes, no tuvi eron demas i ada fuerza deb tdo preci'sarnente al hecho

de decaimiento de la organi"zadón y desbande de la gente.

1.2.1. Beneficios no:materiales alcanzados.-

Es importante señalar que los benefrcros alcanzados por

los' miembros de la organf zectón no fueron solamente el solar y la

vi"vienda. Ya aludimos a esta situación bace I1n momento. Pero es

necesar-io enfattza.F algnnas euestrenes sobre, es:te punto;

Aunque no p1ani"ftcadal1Je:nte', se 'pea1t'zaFon a19un.as accrones en or.,...
den a la fo.r:maci'Ón de. la gente. Además' de' la obre cultural y educa­

Uva señalada ya, se efectuaren cursos y' conferencras para jóvenes

y adultos sobre diferentes temas. Algunos' socios recibi'eron forma ­

dón pol It tea en 1a ciudad y' tarn5i'én en Guayaq uil , Ci. erto que a1 no

estar plani'ftcada es·ta act iv tdad se quedó presa en cierto esponta ­

t:l.e.i:s.nJo 'yo luntarts ta , Np t1'as.cen:éJi:ñ en el robnstecrmrento de 1a org!

t:l,i::z~~tón. .y~·ulJa '1lJo'di;fi:~aci:án. 'cJe la toma .Cle conscienc ía en la gente.. .

Lo más i}JJport.ante pensamos' que fue el paso q:ue la gente 1.Q.

9pó al cor:weyti)7 1a naces W:JaCl -ae 'yi:ytenda en derecho .y. demanda so...

cijll ~ En 1a me'CIt~a en, que· 1a ludia fue acrecenténdose , fueron percí .,.

~i~.n~o la confli~tiyi~a'cJ 'del fenóm~np y materializando mejor sus ob

jetfvos a partir de la identifi'cación de su contrario: el prdlpietari o

de las tierras que encarna la presencia del capi'tal y su lógica a

la que ellos enfrentaron a través de esta estrategia: la organización.
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La rdentlftcactón de los a l tados del poder se logró cuando

vieron la posi~ión de las autortdades locales y de la polt

cía que estuvo favorecfendo al proptetarto contra el dere­

ch.o ina l tena ó1e de posee r 1a t rerr-a corno pos i bi 1i dad de

supervívencta , y' de tener casa propta como derecho soci al

que permtte la subs ts tencra de la fami"lia.Desde esta

perspectiva, hubo avance que, sín embargo, por inddencia de

otros factores no ha traído resultados concretos y positi­

vos. en ·1 a organ tzacrón que ahora, prácti camente se encuentra

si.n vitali'dad.

2. LA PARTICIPACION EN LA ORGANIZACrON.

Los objetivos que se plantearon los mi~mbros de las unid~

des domésttcas en térmfnos de los resul tados que alcanzaron,

dependferon de la part rctpacrón de los socros en la organi

zacíón, en g'ran medtda. Una de las litpótesi's central en este

trabajo sotiene qlle la partitipación de la gente obedece fund~

mentalmente al logro de los ofijetivos bástcos: solar y vivi"en­

da propios. Pruefia de ello es que una vez que alcanzaron

estos' se producrré el debt'l rtamtento paulat íno de la parti ci'p~

crén,

En real i,é1aél no fij'ctmos una eva 1uactón de 1 recorri­

do de esta var-i'aále , Pero sí' se constata emp;-ri'camente el re­

sultado fi'nal: la parti~ipaci'ón actualmente está a cero. No

hay ni'ngún tipo de act ívi'dad como organi zacrón,
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CUADRO # XVIII

PARTICIPACH)N DE LOS secres EN LA ORGANIZACH)N

HASTA EL AÑO 1984

ACCIONES %

Asi stencia a reuni'ones: Si'empre 35 %

cas i' s i'empre 10 %

de vez en caando 55 %

Cumplimiento de resoluci'ones 90 %

Interés por conocer cuentas 70 %

Pago de aportes y cuotas 100%

As tstencí a a: marrifestaci ones, des

fi"les, visitas a au-

tori'dades y otros 90 %

FUENTE:
ELABORACION:

Encuesta Soci'o-Económica.
Aator.

Ante esta situaci'ón nos planteamos la siguiente cue~

ttón: por qué la gente, ana vez logrados esos objetivos bási

cos y ciertas mejoras re iv indi'cat íves , dejó de part i'ctpar en la ­

or-gaotzactón Y' de a~gún modo acabó con la mí'sma? Se ha sosteni

do a lo largo del presente estudi'o que esos eran los propósi'tos

eer.1.t,r-a 1es, q~e nueleafían la act ivtdad Y.' part tctpectén de los so ­

cros, Pero 1a tarea no se fia cemp1ído tota lmente: hacen fa 1ta

machas obras: en e1 sector en tér.mtnos de equi:lDami ento y servi

eros colectivos como se' ha vtsto tambtén en este es tudí'o,

De allt que responde?nos a estos cuesti'onami.entos nos conduce a o

tro anál ts i's; exemrnar la per-tictpacrén pol f t rca y los roles de

los dt~i'gentes en 1a organi'zaci ón. De todas' maneras s í se dro

crer-to empate entre lo que 1a organi'zaci"ón proponfa a la gente
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y las asptracfones éle esta, sobre todo en cuanto a solar y vi­

vfenda en 10 que i nc1uso nu 50 part rctpac tén comuni'tari a de los so­

eros en 10 que atañe a 1a construcctén de 1as casas.

11 Buscamos gente que sabía de carpinteda
, porque tentamos que tener todo preparado ­
para armar las casas rápi"élamente. Así' 10 ni'­
cimos en caéla toma ya que los po1 fcí'a nos des­
truía las anteriores" 42/

De1 mismo modo, en muchos momentos hubo crer-ta res i s

tencia de la gente a partfcfpar en la organización cuando vie

ron q.ue de drcha part lctpeci ón ya no se derivaban objetfvos

concretos. en térmtnos de las mejoras barr-rales , En ese momento

la opgani:zactón. no cumpl fa el ·ro1 éle instrumento y mecanfsmo de

der respuesta a reivtndtcacrones de ntnguna índole, 10 que coi!!..

ci.ató con el Oeb.i'l itemrento y.' pos ter.';or muerte de 1a organi zaci ón.

3. DIRIGENTES Y PARTIDOS POLITICOS.

Cuando se les preguntó a los socios encuestados si conocían so­

ore algún tipo de re1aci'ón entre aaorganización y/o sus dirige!!.

tes. con. algún. I'la.rttélo ~onttco , el 55 % respondió que sí; el 10%

respondió que no; y, el 35 %diJO sencillamente que no conocía so

bre este punto. Sin emBargo, del material de entrevfstas; así co­

mo también de las activi'dades que se ree l tzaron en1a organización

puede deducirse que tal re1aci~n sí se dfo.

pues bien, ql1é parti~os políticos eran? En qué fase de desarro

110 de la organización actuaron? ¿Qué sfgniftcó para la organiza ­

crón dtcha actuactón? ¿ Qué peso tuvieron y qué propósitos persj,

glli'eron? ¿Qué benefi ci os' obtuvreron? ¿ Sus di'rfgentes alcanzaron

algo? Este bloque de cuest tones nos' permit iré- rastrear la diná
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mica interna de la organi~aci~n y las tendencias partidistas.

y por supuesto, s1' se lograron o no los 05jetivos propuestos.

3.1. Qué partidos fueron estos? -

Al iniciarse la formación de la organiación, los jóvenes

que tomaron la iniciativa de cons t ihuij-Ia , mant tenen algunos co!!.

tactos con mfl itantes pol ft rcos de Guayaqui'l que habían dirigido

1as: invas tones en El Cerro ':1' en '~a~as'i:ngue por años anterrores ,

Es ta ,pelaci:'ón se refleja·pá pos teriormente en la organización ya que

en algún momento en que uno de los él 1'r i.'gentes. de la Cooperativa

enfrentaba una srtuactón un tanto. crít tca , vino gente de Guaya ­

qtli:'l ':{. le b,r-i'Ddó apoyo, Incluso le si.'rvtó de guardi.'a de choque

43[..De moco que la :~Jn'Cú~.a;t·f6n poHtica, en este caso, se dio con

movimientos y part1'dos polfticos de izquierda.

En la ciudad, los jóvenes eran simpatizantes de la Juventud Comu­

nista del Ecuador, y algunos del Movimiento de Izquierda Revol~

cionario. Posteriormente algunos se inscribirán en este último y

sus amistades y círculo pol ft tco estaca entre gente de izquier..

da.

Luego, cuando ya se construyeron las viviendas, penetr~

ron algunos partidos de corte populista en la organización. Esta

incursión se dio especialmente en los momentos en que había ci:erta

crisis al interior de la misma, cuestión que fue aprovechada p!

ra operar a través de algunos de los dirigentes de la orga­

nización. Así, en los momentos electorales el CFP, el PRE, la ID y

la DP incidieron, en algún modo, en la organización a través de

algunos dirigentes con el propósito de obtener réditos políticos.
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En este aspecto la barriada no quedó marginada~de las prácticas

cl tente lares comunes en nues tro medto pol ft í'co,

3~2.Sobre los" 'ví:Jiclil'os póli'ti:cos' de los' dif1i'géntes ....

Los princi'pales di"ri'gentes de la organizaci.ón que a la vez

fueron los' fundadores éle 1a mí'sma , paul ati:namente fueron afil i á!!.

dose a di'ferentes part ídos de tendencia i zquí'erdts ta. Primero

se afi l taron al P'ADr, o al menos trftajaron por los' candidatos de

estos parti'dos. Luego, al APRE; y, ffnalmente al partido Sociali~

ta , par t tcí panda come candrdatos a díst tntas di'gnidades, en unos

momentos a la Alcaldía y en otros a diputactones,

Sin emBargo, los resultados, en térmi'nos de votos, no

los benefició. Senci'llamente la gente no respondió, ni siquiera

en los actos politfcos que organizaron. Los partidos centristas,

populistas e i'ncluso de derecha, oBtuvieron mayor cantidad de

votos y respaldo político.

En cuanto relactón cl tente lar , la orqan izactén tuvo aE.

ceso a ci ertos servid os ya que es tañ 1eci'eron 'redes con algunas

autoridades del poder local y con gente que tenia ascendencia en

tre los que ocuparon funciones públicas o las ocuparían. En es

te sentido, lograron algunas mejoras reivindicativas: cafias para

puentes, mangueras para conduci'r agua potable y otras obras••

E:t:1· su conj-unto, el elrente l tsmo ~olí1tcos' si)'Yté de íns tnmento

-de ca~ta ci:ón ele 'll}ej opas· para 1a Darri ada pero con alto costo sQ.

cial: el deterforo del avance político de los sodas y la liquida­

crén mi sma de 1a organ i zaci ón.
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De alguna manera la vinculación política de la organización a tr~

v~s de sus dirigentes y de muchos socios que militaron en partidos

políticos que además fueron fundadores de la misma, permitió a los

mtemfiros de las unidades dom~sticas que eran socios de la institución,

conseguir algunos "favores", incluso a título personal. La mayoría, fue

cayendo en .la frustración. Más de uno, a quien le pr-ometi"eron trabajo en

época de cmupaña por parte de algún candidato. cuando este captó el p~

del" ni siquiera lo conocía:

.. mucha gente fue engañada. Imagínese que la Sra. N N, que
era esposa de un candi"dato, en tiempos de campaña iba a
los mitines y se quedaba hasta tarde bailando con 1a.gente.
y un compañero la sacó d bailar. Y ella le prometió que
cuando lleguen al poder en.•• le daría on cargo. Ese candi
dato ganó. Yel hombre se puso contento. Luego que se po
sesionó la nueva autoridad, el primer dia él fue donde Ya
señora, y ella le dijo,¿ Qu~n es este hombre~ Yo no lo co­
nozco. Sáquenlo de aquí ll 43/

La gente quedó presa en relaciones políticas clientelares que

la fue llevando de frustración en frustración.

De todas maneras, estos víncu los políticos mantenrdo , t en este caso,

sobre todo con mov ímtentos de i zqu i er-da , 1es permiti Ó benefi crarse en

algo ya que se trajeron grupos folklóricos, se organizaron marchas,

cursos, conferencias y de esta manera, en algo, se elevó el grado

de fonnación cultural de los socios.

3.3. Participación en otros niveles orqan izat tvos c-

El decltve de la organizaci6n hizo mis difícil la participación

ampliada de 'la organización con otras formas'::1oli'ganizativas de masas.

Actualmente existen en la ciudad, La Federación de barrios Suburba
. ,

nos de Babahoyo, el Frente df. Lucha Popular, el Frente de Lucha Subur

hana , y por supues to, más de una docena de Cemi tés Barrial es y



Centros' cosunales q.ue aqlut tneu el movimtento de pobladores reivindican

do diVersas mejoras del estrato popular urbano.

En la actua'l tdad , la or9antzactón. se encuentra acañada,

Esporádi:camente se dan intentos de re 1acronerse con otros frentes' de

mas.a, en situactones n:my' especta les ; pero no exí'ste una vrda orgáni­

ca rri: estructura orqenrzat tva que. 'vi.a5i"'l rce toma de decrs tones y ac

eiones concretas' en torno a las' mejoras que s·e neces tan.

3.4. Objetivos Polittcos y Frustractones.-

La participación de los dirigentes al interior de la organiz~

crén , desde su propia vistón política, de algún modo contribuyó a

tíesarro l lar la dijlJelJ.stón. pol It tca de la mi'sna, En ese sentido, debe

plantear-se:· ¿c.uáles" eran los. ~6,ietiJ'0s. polí:tt~os.· de estos partidos?

i: Cu~le.s.· los de. Ia gente7 :(, ¿ Q:rJé' 'res.~.llesta dio la gente a las es

~e~tati?f'a~' de. Ios ~~·pti:9os: en los' qae .mtli:taban los: di:rtgentes de.

la op~an.i:zqci:Óti.?

V>}'t~eyer~a, qué respuesta dtepon· les ¡;¡artioos. ¡:>oH.ttcos. a las. as¡:>i:.r~
" '.

c::i:mn.es;. tíe. 1a ~elJ.te: que; aunqne no estaban, exp1í:cttamente f'ormu 1adas , -

~-t~t~'aQ. r eran paJ7te::de sus prácti cas?

Qué resultados se obtuvi."eron en esta ar-tículacién?

De hecho, los resultados fueron la ganancta electoral de los

parti:-dos popultstas, e incluso de derecha. Sobre todo de los' primeros.

r .Oe.rrota de los' part tdos de tzqnrerde , que en algún modo estaban

~i~clllaaos con la organizact6n.
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Los partidos tienen una lógica: conseguir adeptos para sacar ventaja

pollttea de e!;! e hecho. Es ta 1ógi ca functona: consstento o .¡ nconsci en

temente y por lo tanto s i empre da resu l tados ,

¿Por- qué se dieron resu l tados negativos para los partidos de izquier_.

'¡;Ia qpe tuyü~,17on vinculactón con la 0r.gal)ización7

¿f.op CI.U~: ~anan. i os unos ~. ptepden. los otros?

En este sent tdo se cons i dera que el drscurso de la derecha

t el popul rsmo p.l'lomete.lpe.selvel" prohl emas de manera inmedi eta generan­

do una esperanze ',~esi:ánt~a en la gente. El discurso de la il!l¡oJief"Oa

s in ~1Jb.ar90 es JJn~ ·r1etQpi.'ca que medrat i za la soluc i én a problemas b!

s tcos con catejor ías como camaio soc ra l , revolución, transformación so­

~tal q,u~ 'deja mur l~jan.a la respuesta a la situación de ln g,mte.

Desde otra perspectiva, los dirigentes no generaron espacios

de participación alternativa a la gente, por ejemplo en los problemas

de salud, alimentación, empleo que vayan más allá de la adquisición

de solar y vivienda.

y finalmente,no solamente que no hubo seguimiento de las accio.

nes en tépJ!li.'nos. 'pe úlle,..i'~u(w l~~ posttrtfí dades de liderazgo y formación

¡;le. cuadros, s-ino que ademas , los par ti'dos de dereChJ. y'popu:i'stasmanejan

lo.~ spots, pUbli:ci:'tapi'Os.~ el JlJá¡:>keti"rl~ pol ít tco que aprovechan la venta de

imá~i:ne~ po l ft rcas que en téy!Dinos el rente lares sacan fructuosas gani'lr.cias.

Los par t íjíos de. i'zqui:epda que' se. vincularon a la orqarrizac tén no arti

culapon pei:vi:n.di:caci:-<:me,s :t'ob.jeti.vos pol f t í cos e ideológi,cos lo cual in

te''i1i"rlo en resultados negativos par« e11 os. Opel?aron en 1a l ínea de

movilización de masas y orqan i'zac ión , pero olvi'daron el seguimiento y la

formación de cuadros que garantice' el fortalecimiento no sólo de la mis

ma sino también el paso de la esfera de lo reiYindicativo a lo político
. ,

e ideolgóciso que lleve a la organ1zación al planteamiento de objeti-
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vos que mantengan la. mantengan en actfvi~ad y cohes~onada.

puede decíj-se que la of1gani'zaci'ón di'o algo más que el

solar Y' la vívrenda , pero la falta de ar trculectén entre el dis­

curso pol ittco y la prácti'ca pol ft í'ca que rebasara lo retvtndtcattvo

de la conqu ista de la t terr-a y' la vivtenda bloquearon la dinámi­

ca tnterna de la organtzación cerrando el paso al salto de lo economi~

ctsta Y' retv tndtcativo a lo po l It tco e i'deológfco.

La gente logró mejoras en sus condtcrones de vida enlos

términos planteados' en este estudto, Pero as; mismo, todavía existen

muchas cosas por hacer en los aspectos que se muestran en el Anexo

JI 6 ..,' JI ] Y # 9; y, oDvtamente, esa problemática abre la puerta o m~

jor dicho deja la puerta abter-ta para avanzar en cuanto a resolver

ppolil~as ':1' necesíüaüss Ir-eale.s::i' concretas que diartemente deben en - -.

IP'~Q:t~.r;' l as t1niX] qi:!es t1ol!Jés.:tteas ge.l estrato popular urbano,



4. CONCLUSIONES.

Luego de analizados los diferentes datos empíricos procedendes

del trabajo de campo se pueden asumir las ~i"9utentes conclusiones:

4.1. Existe cierto empate entre los objetivos que se proponen

las unidades domésticas, en relación a la vivienda, y las propues­

tas de la organización. De hecho, la organización sfrvi"ó de me­

canismo para viabilizar las estrategias de sobrevtvencia habita­

cional. La gente, a través de la organización consiguió solar y vi

vtenda.

4.2. Sin embargo, esta relación entre la organi"zación~y las

unidades domésticas fue transftoria. Dependió, fundamentalmente de

la consecuctón de objetivos de la estrategia de so~revivencia. Cuan

do se consiguieron estos, empfeza el decli:ve de la organi.zación,

aunque la necesfdad de satfsfacer demandas reales en el campo ­

reivindicativo alargaron un poco la 'Yi:da de la orqantzactén, En e~

te' senttdo , la parttci:~actón. .de. la gen1;e estuvo nuc leada a estos ­

olijettvos.

4.3. Al tnte.r-to,r:' Oe. la di.námi.ca de la organi.zaci.ón extstió vf.!!..

eulacijin polí:ttca entra sus éli}'i:gentes t part tdos pol Iticos , Este -:

hecho se p;X> desde el memento en que se consti:tu.,yó 1a organfzac;,ón

.,y.' t.IJYo pr-esencia durante todo el proceso de consoli.dación de la mi's­

ma q.t1e fue. la etapa en que. la gente ~e mantuvo en la lucha por legal.:!..

zar, tanto la posestón ce. la tierra como por construíj- su vi.vienda o

mej orarl a. En t~r-mtnos generales, 1os movímtentos po1Htcos que se -.

vt,ncularon. con la organización. fueron: Juventud Conunts ta de.l Ecua ...

dor ~ el Movi.mi:ento de Izqurerda REvolucfonari.a(HIR}. Los partidos Po

Hti:cos fuer-on; FADI,APRE,CFP,PRE.,PSE. Estos part tdos ñuscaron la or-
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gantzaci6n sobre todo por prop6sttos de c1i~nte1i~mo po1itico. Y

de becho 10 encontraron, aunque parad6gicamente, los parttdos que

menos contribuyeron a mejorar substancialmente las condictones de

vi'da de la gente y elevar el bi'enestar, en ténninos de abrirles la

post~i1idad de acceso a la vivtenda, fueron los m§s beneficiados e­

lectoralmente.

4.4. Actualmente la organizaci6n carece de vida. No se reali­

za ninguna actividad. Casi por inercia, una vez construi~as las ~i~

',!i~fJ:(Ias.,- se ·r-ea1i:Za,Yt'on. unas' pocas 'reuni"ones, trl~sr 61·e'r:¡·,. .de manera es

pontánea y voluntaria con el prop6sito de emprender la lucha por al

guna mejora reivindicativa para el sector. En otros casos estas reu­

niones se realizaron para atender demandas' ocasi'onadas por una si.

tuaci6n coyuntural y emergente, por ejemplo, la inundaci6n, un incen

dtn.etc.

4.5. En raz6n de que el sector requtere de mej oras; ~ que se at i.e!!..

dan muchas obras en 10 referente a equtpamrento , servíeros colect r

vos y otras reivindfcaciones, queda estab1ectdo, s-obre todo del ma

ter-tal de entrevistas, que existen tndrcros de reempezar las activi­

dades que recuperen la organización y a medtano plazo la fortalezcan.
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CAP !TU LO QU INTO 

CONCLUSIONES Y REC~1ENDACIONES 

Una vez que hemos reseñado los princi"pales aspectos del Proyecto de 

Investigación sobre" La Participación de las Unidades Domésticas en la ­

Organi"zación Cooperativa de Vivienda proponemos los siguientes hallaz11 

gos, a modo de conclusiones: 

1. El crecinriento económtco ínusttado que, en las 'últimas décadas " 

ha experimentado nuestro pais no se ha tracuctdo en cambros substancta ­

Ies del 6.i~ne.sta)7 de la ~ob1actón. Lejos de ello, se han agudi'zado las ­

c::ot:ltr.a(ii~~ci:one.s. socra Ies-, ensanchando mucho más el corte r tqueza/eobreza. 

• 2. En ',este contexto ríe crecímrento , ~t 1ó~ tcaJl:IE~n.te cruzado ~o.r. 1a 

crrsf s y la reces íón , las' ciudades se ñan convert tdo en eje de acumu'la­

ción capi'tali'sta, y' por ello, polos dtnemrzador-es de la economía. Sobre 

todo, en las últimas décadas, las grandes ciudades y' los' centros ínter­

medros de poblactén han tenrdo un proceso de expansión demográfica irra­

ci~nal y desordenado. Simultáneamente a este proceso de oróanizaci~n se 

dro , por un lado la crisis agraria y la expulsrón de contingentes de PQ. 

blaci:ón rural nacta los centros poblados y ciudades; y, por otro, el impu..!. 

so a la industrialización del país vinculada a capitales extranjeros, con 

la que en alguna medida se desplazó el carácter hegemóni.co que venía desem 

peñando el modelo agro-exportador en nuestra economra. 

3. Esta situación ha determinado que las ciudades y' centros intermedios 

se encuentren imposibilitados para resolver las demandas de equipami'ento 

físico, infraestructura y servicios colectivos que la población requiere ­

• para vi.vir una vida adecuada • 
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4. Ydebido a los efectos de la crisis, habiéndose agudizado las condici~ 

nes de vida de los estratos más pobres de la ciudad, estos encuentran se­

rias dificultades para resolver el conjunto de necesidades cuotidianas ­

desde su situaci6n de precariedad y privaci6n. Por ello, no pueden atender 

el mantenimiento de los miembros de las unidades domésticas en cuanto a 

1a al imentaci 6n, sa1ud, vivi'enda, educací 6n y los demás servi'ci os que se 

requieren para su reproducci6n bt'016gica y social. 

En este sentido, en el presente estudio se ha tratado de comprender la 

sociedad a partir de la reproducci6n social, esfera en la que las uni­

dades domésticas de nuestro caso desarrollan las estrategiaS de su~er~· 

vivencia. 

5. En el caso específico de la vivienda, en cuanto que toda unidad domé~

•	 tica requiere de ella para tener donde vivir y porque piensa que podría 

servirle de recurso alternativo de ingresos por el arriendo parcial de la 

misma, las familias pusieron en marcha varios recursos, desde la incorp~ 

raci6n de otros miembros al mercado de trabajo(incluyendo niños y mujeres) 

rntens iftcando la jornada de trabajo de los jefes de unidades domésti= 

cas,solicitando diferentes tipos de ayudas, realizando préstamos a instl 

tuciones y personas, reduciendo sus gastos; y fundamentalmente, partici ­

pando en la organizaci6n como medmo de conseguir los objetivos de suelo 

y vivienda. De esta manera, la Cooperativa aparece como forma organizati 

va transitoria que al vfabilizar la adquisici6n del solar y de la vivi~rr 

da por parte de la gente, se constituy6 en una verdadera estrategia de 

supervivencia. 

•
 
6. Estos hechos ti enen diver-sos condrc i onantes y determi'nantes.
 

En lo r-eferente a la unidad domés t tca , la búsqueda de vivienda está influ­


enci'ada ~or el	 ciclo de viña fan,li-li'ar. De hecho, las famili'as se plantea­
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ron el problema en el momento inmediato posterior a la procreación .Y que 

coincide cuando los hijos están pequeños. 

Este fenómeno tuvo. incidencias en la organi"zación interna de la 

unidad doméstica en cuanto que obligó a redefinir los roles familiares en 

tre los miembros de esta y a la vez modificó los patrones de comporta­

miento de los mismos. 

7. En las condiciones de precariedad en que se desenvuelven las unidades 

domésticas estudiadas, precísamente por los deficientes i'ngresos debido 

a la falta de empleo o inestabtli.dad del mi"smo, estas encuentran en la 

ol"gani"zactón la vÍ"a de seceso a la vivienda y' otros benefid os sociales.En 

este sent i'do 109.176 estaálecerse ci:e.l"ta red de re l ac iones entre 105\1::.

• mh!ljibllos:' de. las' untdades donést.tces en tanto socros de la or.9anizaci.ón 

y los di'rigentes de la mi-sma; y, entre estos últi:mos '!{ al~unos part iv 

dos pol lt tcos que en el j!>roceso de cons truccí'én de las viviendas. y también 

posteriormente, tuvieron alguna relaci"ón con la Cooperativa. 

8. A través de la lucha e.n la opgani'zactón las unidades. domést casí 

lograron convert i'r su neces fdad de vi.vienda en demande socra1, en un d;.. 
recho que involucró confltcti"bidad ya que junto al ppopietariu de las tie _. 

rras i nvadrdas es taban tanto e.l poder loca1, como 1a poli da que durante 

tres ocasiones consecutivas desalojó a la gente. 

Desde otra perspectiva, puede afinnarse que existió empate 

y crerta ccrrespondencra entre los objetivos de los i.ntegrantes de las 

untdadea domésttcas tendrentes a conseg.ui)7 suelo y vi,yi enda y 1as propues 

tes de la organizaci'Ón. Sin emb.ar90, logrados los propósitos, la organiza­
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ción empi'eza a declinar" en sus actiyidades, a tal punto, que en el mamen 

to actual, la falta d~ parti'cipaci6n tanto de lo~ socio~, como de los diri' 

gentes estando en cero ba determínado su antqut lanri ento, 

9.. Desde la dimens ión política, a lqunos partidos pol i t í'cos, logr-'a-.:. 

ron penetrar: en la Qrgani:zactón. En Linos casos, a través. de los diyi.:g~l1tes 

de esta .que nt l i taban en ciertos par-tidos. Y en otros debido a que entre, 

los fundadores de la op9ant~dci~n hubieron algonos que se aftltaron a pa~ 

tillos. de i-zqú'ierda e incluso llegaron a participar CGm0 e..ild'ldat.H • 

• 

Sin embargo, var íos f'actores , entre ellos, el tipo de discurso de 

los partidos politicos de derecha, la propaganada política de algunos de 

e~to~, la falta de generación de espacios alternativos de participaci6n 

que los parti.dos· de i,"zqui"epda no abHeron para la gente, la falta de se 

guimiento por parte de estos partidos en la fonuación de cuadros y líderes, 

actuaron como condfci'onantes de resu ltados electora les contrer tos a los, piti, 

gentes de la or-gani'zación y' mi '1 rtantes de part rdos de i"zqui"eMGla. De este mo 

do se benefiti6 de maner:a cltentel~r a los otros partidos. 

Queda claro que las Untdades domésticas en este proceso ex­

per imentar-on profundos .cambros y transformaciones en su es tructure inter­

na ya que debieron utilizar diver-sos recursos humanos y nater-í ales dí spon] 

bles, así corno también poner en marcha prácticas innovadoras en orden a 

satisfacer la necesidad de vivienda y de este modo modificaron tambi~n 

las es trateqías de sobrevivenc i a .. 
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La etapa de transci ctón y cambi o por 1a que atravi ezan 1as unidades 

domést teas es tudradas e.xi'ge que dadas 1as necesi dades de mej oras que 

sigaen exi~ti~ndo, según ha quedado claro en este traBajo, se planteen 

algunas recomendaci~nes. 

1. Deben despleqarse acci.ones· que en f>r-fmer- luga.r recuperen a la 

organiLaciún y en segunda instancia ~oóustezcan el tra~ajo de esta a par­

tir del logro de algunas ~ei"vi"ndi'caci'ones barriales' y sobre todo medi'a!!. 

te activtdades que abran espacios alternativos de parti~ipación de la 

gente. Existen problemas aglldi"zados por la cri"sis, corno las carencias ali­

mentartas, Ia.f'a'lta de empleo, las mejo\'l'as' de. la vi:vtenéla, obras de ínfr-a 

estructura fís i ca y equipamí ento colecti YO, educactón, etc, que requreren 1a 

• partictpactón de la comontdad en orélen a su soluctón, al menos parci"almente. 

Por a11 í, creemos que se da una entrada a recuperar 1a organi.zaci ón abr í en 

·~o la ~l:IeFta a tli)'l.~t~ap la '¡:!cti,t'dad lia.\'l'Ptal..r 

2. El estudro rea l tzado nos permtt íé entrar en contacto con algunos 

aspectos: re lacronados con la organtzaci,ón liarrta1 y su d'i,námtca. Sería i nte­

resante abordar la proDlemáttca de las' unidades domésti.cas a través de es 

tudros comparativos que pudtesen éla'Y" acceso a la pos i'oi,1'i'dad confrontar 

procesos, Y.!a11 azqos y' ·\'l'eslllta.é1os·. 'f solipe todo realtzar cierto seguimiento 

del proceso de asententento 'ut?nano r0r- la ,yí'a de ínvestones , fenél1)eno que 

s.i:~ue·fJán6ose en. la ci:ueláél. 

• 

3. Ser;f'a i:n.tet!esante e.xami nar más a profundtdaél 1a re 1acrón di.ri gente.s 

bases' a efecto de explicar la di'mensión políttca de las' unidades' donést tcas 

en relación con el proólema general planteado por la neces rdad de sobrevivtr 

y reproducirse en el marco de una soci.edad cruzada por una profunda crfsis. 
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